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D IA R IO  IN D E P E N D IE N T E .

P S E îIO S  DE S Ü 3Ü R Í0I0N : E n  M adrid, 8  rs . m es. —  P rov in c ias , 28 rs . trim estre . 
U ltram ar y  E x tran jero , 50 r s . - A i iu a c io 3  j  comimieadoa á  precios convepcionales.

REDiCCION Y ADMINISTRACION; 
Calle de la  Lechug^a, núm ero 1, cuarto principal.

PONTOS DE SUSORICION: E n  M adrid, oficinas dèi pePÍódico, calle de la  L echuga, 1. 
P rovincias, rem itiendo lib ranzas 6 sellos. L a  suscricion se pagará  a l  hacer e l pedido.

SECCION OFICIAL.

D -creto declarando m xl  f:)rm3d a  un a  com­
petencia  suscitada oiitre e l gobernador de la 
Drovincia de Córdoba y  el j i e z  de prim era ins- 
fcincia del d istrito  do la  Derecha de d icha  ca­

pital.
— Idem adm itiendo la  dimisión del cargo de 

capicantreQ 'ral >le A n d a lu c i ia l  ten ie  ite po­
llerai D. Leoncio de R ubiu y Ü ro n a , y nom ­
brando en su  lu,*ar a l  m ariscal de cam po don 
José Merelo y Oalvo.

— R eal á r  ie n  autorizando a l p rim er ayudan ­
te  médico, suV inspc " 0r de prim era clas2 su ­
pernum erario  D. Cesáreo Fernandez y F ^ r-  
n aad sz  de Losada, p a ra  establecer u n a  cns-i- 
ñanza  do clinica g ra tu ita  en e l hosp ita l m ili­
ta r  de e s ta  corte.

—Decretos concediendo la g ran  cruz d ’ la 
órdsn civil de María V ictoria, á  D. Pedro  ̂ íata, 
D. Josó l lo re r  y  A bril y  D. José de Monasterio 
y  Correa; la  de prim era clase de la  m ism a or­
den a  D . Severiano González F lor ’S y R egue­
ras. y l a d e s e 'u n d a  ü1 escultor italiano don 
Oárloí Alfonso Balzico-

— R eal orden accediendo á  la  pe rm u ta  que 
de su s  respectivos cargos han  s 'licitado don 
Victor G arcia de la  C ruz y  Acebal y  D. José 
Sancliez de 'Molina y  Grané=!, registradores de 
la  propiedad electos, nom brando a l  primero 
p a ra  e l reg istra  de Puen te  : aldelaa, de cu arta  
clase, en  e l distrito  de la  A udiencia de la  Oo- 
ru ñ a , y  a l  segundo p i r a  el de G arrobillas, de 
igu a l claso, en  el d istrito  de la  A udiencia de 
Cáceres.

— Idem jubilando á  D. José M aría Martinez 
Y anguas, registrador de la  propiedad de Alfa­
ro, y  á  D. Francisco G utierrez  Palacios, que 
cjerce el m ism o cargo en Valderrobres.

E l d ia  10 did corriente, de diez d é la  m añana 
¿  dos de la  ta rd e , satisfará  la  Tesorería cen tral 
de la  H acienda pública los b illetes del Tesoro 
vencidos en  31 de Enero ú l t im o , cuya factu ­
ra  se  halle  señalada con el iiiímero 119.

— I,a  dirección de la  Caja genera l de Depósi­
to s  h a  acordado los pagos que se esp resan  á 
con tinuación  para e l  d ia  10 del corrien te  d  ■ 
diez ¡l dos de la  tarde:

In tereses  de depósitos en efectos públicos, 
p rim er sem estre de 1K72; nú m ero  6 de 
sorteo , c a rp s ta  36 de s,-ñalam iento.

In tereses d ‘ resguardos a l po rtador, prim er 
sem  istre de 187¿, núm eros 3  y  4 que  com ­
prenden las c a rp e tis  señaladas con los nú m e­
ros del 121 a l 130 y 591 á  600.

Intereses de res„'uurdos a l  portador, S'^gua- 
do sem estre ds 1871, núm eros del 2.101 al 
2.185 de sorteo.

LA ADMINISTRACION DE NUESTROS 
Afiuei.os.

Conc usíoD).

—Esos son cuentos vu lgares. D icho se está 
(jue el covachuelo, en  e l m ero hecho de serlo, 
tè n ia  la¡< proporciones m as codiciada.^, y  s u  
casam iento era  siem pre bueno en  pun to  á in ­
tereses. Pero  no andaba en  contrataciones de 
destinos n i  de m ujeres. A  pesar <le la  caselon- 
te  posicion del covachuelo, no se  le ocurría  ir  
m as de ocho ó diez veces a l año á  la  botillería 
de Canosa, y  su s  hijos, m eritorios tam bién , sin 
fum ar y sin  cafés, parecían su s  caras una 
m anzana. Mire V. á  los de boy, y  a v e r s i  
ac ierta  de q u é  color son. l ía s ta  en  pun to  ¿ t r a ­
jes les superaban  los antiguos. Por ellos se po- 
nocia la  clase de funcioDario, e l sueldo que 
d is fru íab aa , y  las m adres, sin  equivoears* 
n u a  a, iulUibaa a l verlos si e ran  ó no conve­
n iencia- p a r i sus hijas. Lo< m eritorios vestían  
ni desecho d e s ú s  padres, cuidadosam ente con­
servado. con su  correspondiente coletita  en  el 
pelo. Los oüeiales llevaban espadín, chorrera 
y vuelilL-s, con heb illas en Jos zapatos, y  ios 
je f js  do m esa y  de seccioa luc ían  e l terciopelo, 
lo s rizados de las cam isas, e l som brero de tres 
picos, la  m edia  de seda y  la  pe luca  em pol­
vada.

— jín tiem po do F e rn in d j  T i l  no se  h an  res­
tab lecido  los uniform es.

— No, hijo mío, cada siglo tiene su s  exigen­
cias y  su s  modas. Las diversiones favoritas de 
los em pleados e ran  ios toros y las com ediasde 
grande apara to  escénico.
, — So comp e:ide b ien , doctor, sin  que se es­

fuerce V. en  prob irlo . liOs covachuelos del rei­
nado de C árlo í IV  e ra n  unos san tos; n i se ca ­
saban . n i  com ian, n i  fa ltaban  á  los preceptos 
de la  ley  de Dios como los jóvenes de aliora. 
De casa á  la  i^rlesia; de la  ig lesia á  la  ofíeína; 
de la  oficina a l jub ileo , y  del jub ileo  á las C ua­
ren ta  H oras; he aq u í su  vida. R1 p rim er do 
m ingo  de cada  m es á  la  botillería  de Canosa; 
e l segundo  á los toros; e l tercero a l  te  tro , y 
e l cu a rto  á  S an  Isidro, á  la V irgen del P uerto  
ó á  S an  A ntonio de la  F lo rida . N uestro país 
en ton c’s ■^ra la  verdadera Ja u ja  para  em plea­
dos y  contribuyentes; hoy lo hem os p rd id j 
todo. Entonces producía agradable satisfacción 
en tra r  on la s  oficiaas y  v e r aquellos legajos si* 
m é tri;am en te  colocados; hoy re ina  e l  des- 
ó rdea  e n  libros, papeles y  espedientes. P a ré -  
cem -. doctor, qu e  hablo  claro.

— Si hablaso V. con sinceridad, m e a leg ra ­
r ía  m uch o , porq  le o ra  p ru cb ad e  que  m archa- 
b i  po r e l b u en  cam ino. ¡Qué diferencia de aver 
á hoy!

— C iertam ente, doctor. Gil y  Z arate, uno de 
nuestros prim eros e sc r ito re s , a l  h ab lar del 
empleado, c ita  la  siguiente copla:

Aprended, iloi-es, di; m i,
Lo que v a  de ayer á  hoy;
Ayer m arav ill fui,
V hoy som bra m ia no aoy.

—Este e ra  e l tipo  del empleado verdadera- 
°*i°>iiesco, que do nada so cuid  ba m as 

e los papelea y  de loa espedientes. Pero 
habla otros que , por la  profundidad de su  ta ­

len to  ó e l m érito  estraordinario, se elevaban á 
los altos puestos, cuidándose poco 6 n ada  de 
las fórm ulas do cancillería. Recuerdo haber 
oído, en  los prim eros años de la  mocedad, elo­
gios m u y  merecidos, según  llegué á  averiguar 
despues, de funcionarios de Hacienda. A  prin ­
cipios del siglo brillaban  en  las reales cova­
chuelas u n  D. M anuel del B urgo, hom bre de 
estudio; D. F r  ncis''o  G allardo Fernandez, ca ­
rác ter e n t ’ro  é íiitelígencia clarísim a; D. Pedro  
M ar'inez  de la  M ata, e scrito r diligentiaimo, y  
D. Joseph (así se es 'rib ia entonces) C anga A r- 
g ilelles, cuyo nom bre vivirá en la  historia ; los 
dos prim eros y  pI ú ltim o  oficiales do la  secre­
ta r ía  de H acienda, y  el Sr. Mata contador ge- 
n  ’ra l de la  d istribuci m. Como el ministerio 
estaba  dividido en dos secciones, u n a  p ara  el 
despacho de E spaña y  o tra  p ara  e l de Indias, 
tam bie i en  esta ocupaban u n  lu ga r preferente 
el S r. V iaña. peritísim o en los asuntos de Ul­
tram ar, B ejarano,de entendim iento m uy  claro, 
y  Pisón, Aparici, Tejada y B lancas, que so- 
br salían  del nivel burocrático. Y no le digo á  
usted  nada de Borbou, contador de valores; 
Gacel, d '  la  distribucion; M arco, de millones; 
M artínez y  Noriega, tesoreros generales; Alva- 
le z  de M endieta y  Pereira , directores de lote­
rías; conde de C avarrús, del Banco de San 
Cárlos; Sampelayo, de la  Caja de descuentos, 
porque la  Hacienda española les debe señala ­
dos servicios y  discretos inform es. E ra  enton­
ces m inistro  D. C ayetano Soler íque en  paz 
descanse), secretario  del despacho de H acien­
da, superíatendente  g en?ra l de e lla  y  d  1 Con­
sejo de Estado. Todos estys títu los ten ían  los 
con3‘'jstc« del rey.

—Y para  qué ta n tJ  tí tu lo  de consejero, 
doctor.

—H abía en  aquellos tiem pos, de feliz recor­
dación, 1.” e l Cons“jT de Estado, p ara  asuntos 
d )  inm ensa grave lad; 2 .” el de m inistros, p ara  
e l despacho de los negocios del reino; 3 .'' el 
Consejo rea l suprem o dü S. M., p a ra  los infor­
m es en  m aterias opinables, y  4,“ el de H a ­
cienda, p a ra  la  especialidad á  que bs destinó. 
E n  l'.ís pueblos ex is tían  corregidores, alcaldes 
m ayores, gobernadores intendentes, que  equi­
valen  á  los modernos alcaldes, jueces de p r i­
m e ra  instancia , golw m adores civiles y  jefes 
económicos, a s í como en la  organización ju -  
d ic íjl  oran  conocidas la sch an c ille r ía s  de G ra­
nada  y  Vallaáolid, e l  Cons >jo de N avarra y  las 
dem ás audiencias que h oy  existen. D ispense us­
ted  am igo mío, esta  d i rresion. Volviendo á los 
fuDcionarios de H acienda, d iré  á  V. q u e  habia 
a l ía n o s , como los y a  citados, superiores á todo  
elogio. Y  si fuéram os m as a trás , indicaría á 
u-ited á  Ambrosio de S alaza?,N uñezde C astro y 
S 'avedra  de Fajardo, escritores y  econom istas 
dfil siglo XVII; en el-XVIII á  D . Pedro Lereiia, 
que rebajó e l im puesto  á  los artícu lo s de p r i­
m e ra  necesidad, y  hubo  de su je ta r a l  8  por 
100 e l « aato  de la  recaudación de las ren tas , y  
á  D. M iguel de Muzquiz, p rim er conde do 
G ausa, varón celoso, recto é ílusti'ado, y  el 
único  m inistro  de Hacienda que desde CárÍos 1 
de E spaña  y  V do A lem ania hizo frente á to ­
dos los gastos del Tesoro en tiem po de g u e r ­
ra  estran jera , s in en ag en ar la s  ren tas , n i  su s ­
pender e l pago de sueldos, n i  dejar de perci­
b ir sus asignaciones la s  fábricas y  establecí - 
m iento!; consejeros am bos del te y  Cárlos III. 
a  em as de los a ltos funcionarios A lcalá G a­
liano, E rro  ü r iu r ta ,  Jinienez y Porcel, que sir­
vieron á las órdenes del m in istro  D. Francisco 
Saavedra.

—'Estoy perfectam ente de acuerdo con usted , 
doctor, en que esos altos fuacionarios, exentos 
(le la  ru tin a  y  enem igos como e ran  de la s  p re ­
ocupaciones, h a n  dado honor á su  p a tria . Pero 
s in  lastim arlos en su  reputación n i en su  bue­
n a  m em oria, entiendo qu*  ̂en  los tiem pos ac­
tu a le s  los tenem os buenos tam bién.

—Como aquellos im posible, y a  fuesen me- 
ram fn ta  práetieos ú  oficinistas, y a  se elevas n 
á' la s concepríones d 1 genio. Teníam os en m i 
tiem po dos ó  tres archiveros de H acienda que 
« n se rv a b a n  en  la  m em oria  los trabajo.? de to ­
das las generaciones, y  e ran  los ,Srea. C iaran 
y  Noriega.

—H  ice dos ó tre s  días, querido doctor, iu- 
d iqaé  á V ., á  propósito de los hacendistas an ­
tiguos y  m odernos, á  los m in istros de la  es­
cuela  lib ra l y  tradieionalista. Hoy solo lo 
h a ré , y  brevem ente, de lo-  ̂ funcionarios que 
deben á  la  adm ioistracion s u  nom bre y  s u  va­
le r. V iven todavía T rú p ita , au to r de aquella  
m agnífica Memoria relativa á  la s  contribucio­
nes directas, presentadas á  las Córtes Consti­
tu y en tes  de l ^ i  á  1S56. S in  hez Ocaña, Laz- 
coiti, S ierra  C árdenas y D . A lejandro C astro, 
ÍD te lígeotes directores prim ero, m as tarde m i­
n is tros do la  corona, y  como jefes superiores 
do adm inia tracion Borrajo, Lopez de Tejada, 
A zpilcuelta, Q u in tana , llenos de años de ser­
vicio y  de m erecim ientos, Cabezas, Magaz, 
G arcía Torres, A inblard, Cám  ra ,  Heredia, 
González Alonso, Manso, C am poam or, Vilano- 
va, Becadjs, F a riñas, Lorenzo Fernandez, cu ­
yos trabajos m erecen el aplauso  de las gentes 
im parciales.

— No lo d u d o , pero esos d irectores apenas 
están  a l frente de su s  departam entos e l  tiem ­
po necesario p ara  conocer J a  organización de 
las ren tas  y  de los servicios. L a  m a ld ita  poli­
tiqu illa  le s  obliga á  p resen ta r la  dim isión á 
cada cambio de m in is te rio , si an tes no dispo­
nen los gobiernos de los puestos qu e  ocupan.

—M achos directores h a n  estado años y  años 
sin  que nadie lo cetisurase. Pero ah í tiene u s ­
te d  funcionarios, jefes de ad m in istrac ión , que 
h a n  servido á todos los partido.'? y  á  todas las 
.situaciones, exentos do todo in terés político. 
A lguno conozco yo que sirvió á  76 m inistros 
de H 'icienda , desde P ita  Pízarro h a s ta  Ruiz 
Gómez.

_ — A ce M'xría F u rís im a , “ 6 m inistros de H a­
cienda, repuso e l vencrablu anciano,

— S in  pecado concebida, doctor. La H acienda, 
si bien s ig u e , como es lü itural, los vaivenes 
de la  política, suele sobreponerse á su  influen­
cia  avasalladora, lo mism o en tiem pos progre­
sistas que moderados.

•—A ntes siquiera los jóvenes e ran  u n a  e.q)e- 
ranza  p ara  la  sucesión de aquellos laboriosos 
empleados , modelos de lealtad  a l a l ta r  y  al 
trono. Hoy la  ju v en tu d  se ocupa de to d o , m e­
nos de lo  que conv im e a l país.

— E ntre  los jóvenes qu e  figu ran  en  la  vida 
financiera del país, están  m uchos funcionarios 
de valer, como Sánchez Bustillo.

—Pero esos funcionarios , po r m u y  sábios 
que sean  y  por m u y  entusiasm ados qu e  se  en ­
cuen tren  con e l sistem a libera!, se  qued an  en  
la  calle cuando e lm in istro  así b  dispone. Y  no 
es esto lo  p e o r , sino que su s  fam ilias suelen 
v iv ir  m as tarde de la  caridad pública. Rn m is 
tiem pos e l empleado ora  solo em p lead o , y  no 
se perm itía  e l lujo de ilusiones y  entusiasm os 
liberales. A«í es que a l cesar en su  d e s tin o , á  
causa  de los a ñ o s , ó a l m o r ir , porque Dios 
1) llam ase á  su  re in o , e l Estado le sostenía, 
así como á  sus h ijo s , con generosa solicitud.

— Hoy sucede lo propio, doctor, con la sola 
diferencia de qu e  an tes  los Monte-pioa respon­
d ían  á esa  necesidad , y  ahora  la  carg a  posa 
sobre el Tesoro público. Aparto de la  aboli­
ción de cesantías p ara  todos los que ingresa­
ro n  en  la  adm inistración con posterioridad al 
año 184’).

—Y ¿por que  no se dicta u n  decreto dispo­
niendo: 1.° Todo empleado contribuirá a l  Mon- 
te-pio con e l l  ó  e l 2  por 100 de su s  asignacio­
nes; y  2." Los em pleados nom brarán  nna J u n ­
ta  directiva y  A jarán e l tipo  de las cesantías, 
jubilaciones , v iudeda les y  orfandades , des­
cargándose e l Estado de u n a  obligación one­
rosa?

—H oy no pueden  dictarse decretos de esa 
clase por la  sola voluntad  del m onarca  ó del 
m inistro . Eso acontecía en  los tiem pos do su  
rey  y  señor. P ud iera  proponerse á las Córtes, 
y  en  ello no encuentro  inconveniente.

—P ara  legislar, am igo mío, b asta  u n  papel 
de cigarro.

— Dispense V ., querido do c to r, los Códigos, 
el procedim iento y la s  leyes de clases pasivas, 
necesitan  m ayor espacio, si han  de cum plir su  
objeto. B ien  sé que e l ideal de la  escuela abso ­
lu tis ta  es escribir p o co , y  luego h ac e r lo que 
aconsejo la  necesidad . pero en  los pueblos re ­
gidos por instituciones libres, ¡o prim ero en tre  
lo prim ero  es e l derecho del ciudadano.

—Toda ley  d:> clases pasivas qu"' pase de diez 
líneas se rá  u n  c ^ o s : como lo-es en  la  legisla­
ción ac tu a l d is tribu ida en 2.000 Gacetoi y  en 
100 tom os de la  Coleccion ligishitina.

—C iertam ente que la  legislación ac tu a l es 
com plicada, si bien tiende á  la  unidad como se 
observa en e l proyecto del Sr. Salavarría; pero 
de esto  no puede deducirse que en  diez lincas 
»0 com pendien todos lo sd e rec ’ os. T e n 'o ,  doc­
to r ,  u n  am igo im com parable, L6za.no de apelli- 
do y  de in teligencia , persona peritísim a en es­
ta s  m a te rias  y  que tubo la  paciencia de leer y  
e s tu d ia r todo cuan to  se escribió en  p u n to  á  cla­
ses paaivaa, así como leyó y  estudió durante 
vein te  años solam ente tre s  libros. La -historia 
de España, de M ariana; la  N atural, de Buffon, 
y  u n  Diccionario ds artes y  ofloios- P ues bien, 
este señor, qu e  caen ta  m as  de m edio sig lo  de 
existencia, precaria por cierto , m e tiene dicho 
repetidas vcces que un a  ley  de esa clase debe 
ser todo lo  casu ística  que se pueda, abrazando 
todas las dudas, todos los derechos, todas las 
consultas, es decir, que  sea una  legislación re ­
g lam en taria , porque n in gú n  caso se parece á  
otro y  el in terés particu la r busca con a fan  to ­
das las rendijas p a ra  desangrar a l  Tesoro p ú ­
blico. Y tiene razón.

— P ues yo, respetando la  opinion de esa p e r ­
sona, quizas por la  edad correligionaria m ía...

— E n  pun to  á  absolutism o, no señor.
—Sea así; yo entiendo que los abusos se cor­

ta n  con disposiciones breves, conpendiosas, 
verdaderam ente m ilitares. L as clases pasivas 
desaparecen para  »-I E stad  j. Los empleados re ­
constituyen  los Monte-pios y  de ellos recibirán 
la  asignación.

—:i;omo no somos diputados n i senadores, 
¿quiere usted , doctor, que dej ’mos ín teg ra  es­
ta  cuestión  á  los rep resen tan tes del país?

— Dejem osla á  los represen tan tes del pais... 
liberal.

—Los em pleados subalternos de hoy dia, di­
jo  e l doctor, ni levan tan  la  m am ))ara á  su s  je ­
fes, n i les recogen e l som brero n i  e l bastón, ni 
van  á p reg u n ta r á  su  casa ai descansó bien 
ó m al.

— Dicen que  no es de b u en  tono, doctor.
— ü í ja s e  lo que se quiera , es p ruobade bue­

n a  educación. Pero y a  se vé, como e l em plea­
do tiene u n  oficio e v e n tu a l , de nadie se c lida 
m as que  de la persona que  lo recom endó en 
a l ta s  regiones.

— E l funcionario de h o y , á pesar del movi­
m iento  de I )S p irtidos y  de su  paso  poco segu ­
ro  en  la  adm inistración, reu n  ■ oondicionesm uy 
estim ables. No todos san  e sce len tes; no todos 
aparecen como e l tipo perfecto del hom bre la ­
borioso; pero  la  m ayoría  vale m ucho y debe 
considerársela mas. V erdad  es que  no cuenta 
las líneas, n i se fija en la  d is tan c ia , n i coloca 
el papel á  la  a n tig u a ; en  cambio va de echa- 
m en te  á  su  objeto sin  cuid irse  de form ularios, 
de proQ jm bres n i de tra tam ien tos eacesiva- 
m ente rigoristas. Respecto á  s u  vida privada, 
si e l em pleado come poco ó m ucho , si viste 
m ejor ó peor , s i echa los ojos á  tiem po y en 
buen  terreno, s i considera m as estética un a  
jóven que u n a  anciana, yo no puedo n i debo 
e n tra r  en  e lla . L a  curiosidad tiene cierto  ca­
rác te r p r iv a d o . y  no traspasa e l domicilio 
ageno.

— Es eos i deliciosa la  de los liberales, que 
despues de m eterse en la  vida privada de to ­
dos los partidarios del régim en absoluto, por 
ejem plo, s i Calomarde se casó con u n  destino 
ó E nsenada t^nia m illa res  de d iam antes, no 
perm iten  ju zg a r su s  actos.

— Es q  le esos dos per.souajes, doctor, fueron 
hom bres políticos en  su  tiempo.

—V aya, vaya. C iidadia m ovoy convencien­
do, am igo mió, de que n ada  m as exacto que 
el pensam iento encerrado en los siguientes 
versos de B retón de-los Herreros;

«Para aprender á  vivir 
no h ay  cosa como m orir 
y  resucitar despues.»

—P o r lo dem as, querido doctor, yo respeto 
y venero & aquelíos funcionarios dß la  adm i­
n istración absoluta, que apartándose de la  r u ­
tin a  l.'garon á  la  H acienda pública  testim o­
nios irrecusables de su  ta len to , y  á los que 
podemos considerar como m aestros. Si vivie­
ran  en  estos tiem pos serian ta n  constituciona­
les como nosotros.

— Serian leales servidores del a l ta r  y  del 
trono, s i es que de disgusto no bajaban a l  se­
pulcro. La E spaña de hoy  es el reverso de la 
E spañ a  de ayer. A ntes flor.M-ian las ciencias y  
las le tras , hoy  solo se desarro llan  y  prospe­
ra n , según  la gráfica espresion del escritor 
Gonzalez de Tejada, los ti-es ram os del 'saber 
hum ano, saöer comer, saber bailar y  sobre to ­
do, saber vivir.

—Esos em p lead os, que florecieron durante 
e l rég im en absoluto, figurarían  ahora en  p ri­
m era línea por su  bastísim a instrucción fi­
nanciera. A nte todo soy im p a rc ia l, querido 
doctor.

—Pedir im parcialidades á  los liberales, seria 
la  m ay o r de las gollerías,

Modesto F ernandez y G oszalez.

N E C R O L O G Í A .

EL C.48DENAL ALAMEDA Y BBEA.

E l Boletiv, Eclesiástico de e s ta  diócesis ha 
dedicado á  la  m em oria del ilu stre  prelado que 
acaba  de fallecer u n  estenao artícu lo  necroló­
g ico  qu e  reproducim os en  su  m ayor parte.

Hélo aquí:
«Nació nuestro  venerable  prelado e l año 

1781 en Torrejon de V elasco, pueblo distante 
cuatro  leguas de la  córte, siendo su s  padres 
unos labradores hacendados de a q u 'I  pueblo. 
S u  n a tu ’ a l despejo y aplicación estim ularon  á 
s u s  p adres á  enviarle á M adrid á estud iar la ti­
n idad, base en aquel tiempo de toda enseñan­
za. H izoaquel estudio en  casa de u n  profesor 
de g ram ática , de donde pasó á  la  de u n  tío su ­
y o  p ara  cur>ar filosofía en  Ins Estudios de San 
Isidro de Madrid,

A la  edad de q u in c e . años vistió e l sayal 
franciscano en  e l convento ' de San Francisco, 
y  habiendo profesado e l año siguiente u é  des­
tinado  d -  corista a l  conrenfo  do P nstrana , y  
enseguida a l de G uadalajara , á  con tinuar s  i 
carrera  de teología, habiendo hecho en  ella 
g randes adelantos, por los cuales  m ereció a l­
gunos años despues, cuando era  genera l de 
la  órden, los honores del doctorado por la  ü n i -  
versi lad de Zaragoza.

Nada hub ie ra  ofrecido de notable la  vida del 
reverendísim o Alameda y  B rea, s i la  révolu­
tio n  de 1808, sacando todas las cosas de su 
centro , no hub iera  venido á  colocarle en  u n a  
esfera harto  diferente de la  que  entonces bus­
caba.

H uyendo de las trop as francesas se refugió 
en Cádiz, donde se dedicó ú la  ca rre ra  de la 
oratoria sagrada, on la  cual obtenía no pocos 
aplausos, habiendo llam ado la  atención de la 
regencia  del roino, que  se com ponía entonces 
de personas notables, la  m ayor p arte  por su  
religiosidad.

Preparábase entonces u n a  misión que debía 
sa lir  p a ra  U ltram ar, com puestt de varios r e l i ­

giosos franciscanos, y  habiéndose alistado en 
e lla  e l jóven predicador, fué nombm do su  p re ­
sidente. Al frente de e lla  se em barcó para  su  
destino y  arribó á  Montevideo, según  la-s in s -  
t r u c c i o D e s  que llevaba, en  circunstancias aigo 
críticas, pues los insurgentes de Buenos-Aires 
acababan  de sitia r por tie rra  aquella plaza, 
ú ltim o  b a lu a rte  de los españoles.

T al e ra  la  situación de Montevideo cuando 
llegó a llá  la  m isión. E l despejo n a tu ra l do su  
prssidente y  su  cortesanía le m erecieron la 
confianza del genera l Vigodet, y  viéndose pre ­
cisado por la  situación del país á  perm anecer 
en Montevideo, se encargó de la  redacción de 
la  Qaceta de aquella  plaza, cuyo objeto era sos­
ten er e l e sp íritu  público á  favor de la  m etró­
poli. y  p robar la  existencia del legítim o go­
b ie rno  de Fernando VII, m ien tras hubiese en 
la  P en ínsu la  u n a  to rre  en que trem ol’ir  la 
bandera española, y  un  español qu e  la  apoya­
ra  con  la s  arm as en la  m ano: re b i t ia  a l  mismo 
tiem po las sofísticas razones en  que se funda­
ban  los in su rg en tes  para  cohonestar s u  rebe­
lión, a!e.^aodo que desde la  abdicación del rey 
en  Bayona y la  in trusion  de B onaparte, que<la- 
ban  rotos en teram ente los lazos que un ian  las 
colonias con su  metrópoli.

A pesar de su s  esfuerzos, Vigodet se  vió en  
e l m ayor apuro  á  fines de 1812, encerrado den­
tro  de la  plaza, siem pre fiel, de Montevideo, 
debiendo únicam ente su  precaria  conserva­
ción á la  superioridad de l a  m arina  española. 
D erro tada esta  por la  «A rgentina,» hallábase 
y a  á  pun to  de cap itu lar, cuando deseoso de 
s a lv a r la  correspondencii oficial con e l go­
bierno y a lgunos otros objetos in teresan tes, los 
confió a l cuidado del reverendísim o P. u irilo . 
E n tró  con ellos en  u n  barco; y  aprovechando 
la  oscuridad de la  noche, logró b u rla r  la  vigi­
lancia  del crucero enemigo; pero  descubierto 
por él, fué vivam ente perseguido, aunque sin 
fru to  a lguno , logrando llegar con su  depósito 
á  Rio Jan e iro  en 31 de Agosto de 1315, en la 
fra g a ta  «Soledad.»

R einaba á  la  sazón en  R io-Janeiro  la  fam i­
lia  de B raganza, que hab ia  sido lanzada de 
P o rtu g a l por la  invasion francesa. E l reveren- 
dfsi:no P . A lam eda entabló  con ePa las m^is 
estrechas relaciones, que  le pusieron en  s itu a ­
ción de influ ir en  la  coi-te del Brasil, y  des­
pués en  la  de Madrid, á  efecto de que las dos 
princosaa po rtuguesas, doña Isabel F rancisca 
y  doña M aría Franciscv de Asís, se  uniesen en 
m atrim onio  con el rey  de E spañ a  y  su  herm a­
no. ¡Cuánto trabajo costó a l  reverendísim o 
F r .  Cirilo p ara  llevar á  cabo estos enlaces! 
[C u án ta s  contradicciones eaporimcntó! ¡C uán- 
as d ificu ltades tuv o  que superar! ¡C uántas

perseBuciones que  sufrirl A l fin, removiendo 
obstáculos, venciendo d ificultades, superando 
árduos inconvenientes, u n  m isionero fran c is ­
cano logró tr iun far de los ardides y  arterías de 
la  m a s  fina diplom acia, con la  m a estr ía  que 
pudiera haberlo  realizado e l diplom ático fran ­
ciscano F r .  Ju a n  de C apistrano.

Las im portan tes com isiones que  desem peñó 
en la  A m érica del S u r, le m erecieron la  bene­
volencia del rey  Fernando  VII, y  le nombró 
teólogo consu lto r p a ra  la  J u n ta  de la  Inm acu ­
lada Concepción y consejero honorario  de la  
Santa Inquisi-ion: y  si no obtuvo e l nom bra­
m iento de confes'jr de la  re ina , ae 'u n  f^ran los 
deseos de S. M. y  de m uchos de su s  áulicos, 
logró sostenerse en la  corte , m ediante e l fevor 
b ien  merecido que le  dispensaba la m ism a rei­
n a  y  su  au g usta  herm ana, habiendo merecido 
en tre  otras consideraciones, la  de predicador 
d e  S. M. en su  rea l capilla.

Como un a  m u estra  de la  protección que le 
dispensaban la t  personas reales, la  corte de 
E spaña se internaó á  su  favor para  que le  con­
firiese Su Santidad, e l Pontífice Pío VII, e l 
cargo de m in ist' o genera l de la órden de San 
Francisco, e l  cu a l obtuvo, en efecto, e l dia 27 
de Noviembre de 1817, á  la  edad de 36 años. 
A  esta  m ism a edad, según  refieren la s  crónicas 
del ó rd m  seráfico, habia obtenido igu a l cargo 
San B uenaventura. Al dia sigu ien te  de tom ar 
posesionde su  n u ev a  dignidad, se cu b 'ió  de 
grande de E spaña, según  la  an tig u a  costum ­
bre, h ib iendo  sido pa 'irino  suyo en la  cer m o- 
n ia  e l duque de Hijai-, conde de Salvatierra .

Público  y  notorio e s  con cuán ta  exactitud , 
esm era y  fidelidad desempeñó e l reverendísi­
m o P . Cirilo e l gen  íralato  de su  órden. P u b li-  
c d a  en el año 1820 la  C onstitución p ro m u lg a ­
da en  Cádiz en  1812, dirigió dos c ircu la res  i  
sus súbditos, encargándoles la  obediencia p a ­
siva a l gobierno, lu c ien do  en e llas u n a  valien ­
te  defensa de su s  frailes, que  le  a tra jo  el enojo 
y  persecución de los demagogo.?.

T an  lúe 'O como se presentó en laa  Córtes el 
provecto do ley  sobre re ju la re s .  consultó á  Ro­
m a  por medio del cardenal p ro tector de la  Or­
den, de quien  recibió sn s  instrucciones. In ti­
m ado de que se agregase á  uno de los conven­
tos que ten ían  superior Incal, hizo entender 
que no podLa reconocer por superior á  u n  súb ­
dito suyo, y  Jamás dejó de u sa r del tí tu lo  de 
general. E n  19 de Setiem bre de 1820 represen­
tó á las Córtes acoica del p ro jec to  de ley sobre 
reform a de regulares, on la  p arte  qu e  com pren­
de á la  O rden Seráfica. R etirado en e l pueblo 
de su  natu ra leza , .perm aneció h a s ta  el año 
1822. en e l que, por su  firm e resistencia  á  su ­
je tarse  á la  llam ada ley  de regu lares, fué e x -  
patriado. ( ín d o le  cu aren ta  y  ocho horas p ara  
sa lir del to n ito r io  español.

D uran te  su  generalato , v isitó  varias provin ­
cias, celebró tre in ta  y  seis cap ítu los provincia­
les y  dió a lgunas disposiciones respectivas á  la  
reform a de la  O rden, especia lm enti en  la  parte  
re la tiv a  á  los e s tu d io s , haciendo que  fuesen 
estos en arm onía con e l p lan  general que se 
habia dado en  1824 á  todas las universidades 
del reino.

Pocos años despues, S. M. el rey  F e m a n ­
do V il tuvo á bien presentarle p ara  e l arzobis­
pado de Cuba. Recibidas las bu las  de su  p re ­
conización y confirmación m archó  á Sevilla, 
donde fué consagrado, habiendo s id asu  padrino 
en  aquel acto e l infante D. Cárlos, por medio 
de poderes que dió á  D. Ju a n  B au tista  de E r ­
ra re , y  poco despues s> em barcó p ara  Cuba, 
donde llegó á  fines de Junio  de 1833, habiendo 
sido recibido a llí con grande aparato por loa 
m uchos honores de que se ha llab a  revestido. 
S u  conducta en  aquella  época fu á  en teram en te  
reservada y agena  de la  política, dedicándose 
con esmero á  la v isita  de s;i vasta  diócesis, en 
la  cual se ha llaba  ocupado cuando H e 'ó  la  
noticia del fallecim iento d ‘ Fernando  V II, a l 
tiempo d  í m a rch a r á  con tinuarla  en P u erto - 
Príncipe. I .a  tranquilidad  de aquellos países 
principió bien pronto á verse g ravem en te  am e­
nazada.

A fin de precaver y  ev itar tan to  m al e l go­
bierno de Madrid envió a llá  de cap itan  general 
á  D . M igufl Tacón, que acababa de d a r p ru e ­
bas en Sevilla de co rdura  y  energía  con tra  los 
perturbadores del órd  m.

Las calum nias y  m iserables hablillas con que 
se tra tó  de indisponer a l  cap itan  genera l, asi 
que arribó á  la  isla, con e! arzobispo de Cuba, 
se estrellaron en  la  sensatez de aquel, je iu an - 
do b ien  pronto en tre  ambos la  m as com pleta 
arm onía. No así con su  sucesor, bajo cuyos 
auspicios los enem igos de la m adre p a tria  lo 
fueron tam bién  m u y  encarnizados del ilu stro  
prelado cubano, los que vencidos por e l  capi­
tan  genera l de la isla y  no pudiendo hacer 
frente á  la  au to rid ad  m ilitar, que los habia en ­
frenado se  destacaron contra  el arzobispo, h a ­
ciéndole el blanco de .sus tiros, y  suscitándole 
tropiezos en  su  m ism o Cabildo. L a  prudencia  
dictaba tom ar m edidas de precaución y las 
tom ó.

E l 25 de Diciembre celebró por ú lt im a  vez 
d pontifical, y  practico las visitas de costum ­
bre , tom ando algunas disposiciones sobre ju - 
risdicci io p ara  despu-s de su  m a rch a , qua 
consideraba inevitable, tem iendo jus tam en te  
b s  iras revolucionarias, tan to  de a l  runos da 
su s  diocesanos como del gabinete  de M adrid, 
que á  la sazón se com placía en  persegu ir y  en­
causar á  casi todos los prelados españoles, 
para  volver la  iglesia a l  esplendor de su s  p ri­
m eros tiempos, seg ú n  decía. E l d ia  3  ite Enero 
llegó de Hatabano la  frag a ta  «Isabel .11,* con 
pliegos de la  cap itaa ía  general, y  habiendo 
circulado e l rum or do que se iba á p render a l 
arzobispo, se vííí en  la  precisión de sa lir de su  
palacio, y  to m ar asilo  ú  bordo de la  fragata  
«N'emroiU de S. M. británica, que  se h a llab a  
su r ta  en  aquel p uerto  desde e l d ia  an terio r, y  
en la  cu a l fue trasladado á Jam áica.

No pasam n m uchos dias sin  que los é tau lo f 
del señor arzobispo atribuyesen su  
causas m eram ente políticas, que se  atrevieron
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á estam p ar en u n  fulleto titu lado «La fus-a del 
P. C irilo.»

Al re g re sa rá  España, el partido ca rliita , 
que an tes  dom inaba las pr,,v iacias vasc is, la 
NavaiTa y  otros distritos, se hallaba m uy di­
vidido, en  fuerza de in trigas y  p é rf idas, y  no 
podia m enos do sucum bir v ic tim a de horrible 
traición.

E n  situación  ta n  crítica , y  com prom etido el 
señor arzobispo, tuvo quee em igrar á F rancia . 
De a llí pasó poco despues á  I ta lia  en  busca  de 
asilo seg u ra  en la  cap ita l dei orbe cristiano. 
A llí porm ineciá  a lgún  tiem po retirado  m  un  
p u eb lec ito á  las inm ediaciones de G éaova, y  
lejos del bullicio, habiendo obtenido do Su 
S antidad varias m u sstra s  de aprecio, en  espe­
c ia l e l cargo de legado a i  latero, con que le 
honn í en e l  año 1S13. Seis años despues, p re ­
sentado po r S. l í .  p a ra  la  san ta  m etropolitana 
iglesia de Burgos, el rom ano Pontíñce le p re ­
conizó ta l  en 20 de A bril de 18Í9. Celoso y  vi­
g ilan te  pastor, cultivó con todo esmero la  viña 
escogida que acababa da conflnr á su  v ig ilan ­
cia p.istoral.

precedido de la  fam a de su s  v irtudes, se  pr. 
sentó en su  nueva diócesis, como e l lucaro del 
d ia  que se levanta ' dé! Oriente, despejando las 
som bras de la  noche, anunciando paz y  sere­
n idad á lo s m ortales. jC u í i preciosos son los 
p iés de los qu a  v ienen evangt'lizando en  el 
nom bre del S  ñor! ¡Qué cosa m as hum ilde y 
sencilla que  este prelado! ¡Qué obispo tan  pa­
recido á  ius p rim eros pasto r-s  de la  Iglesia! 
Eecibe con dulzura, oye con paciencia, jnzga  
con equidad, aconseja con discreción, m anda 
con sabiduría . No habla con desabrim iento, no 
exaspera oprim iendo con desprecio y  am argas 
reconvenciones, corrige los abusos, g an a  al 
pecador con du lzu ra , como aqu e l padre amoro­
so  qne recibió con regalo y  festines a l  hijo d i-  
s ip aáo rq u e  volvía hum illado.

No fue o tra  su  conducta en  la  ig lesia prim a­
da de Ins E spañas, p ara  la  que  fué presentado 
on 9 de Marzo, preconizado en  3 de Agosto de 
1)^7, y  puesto  en  posesion en 30 de Octubre 
siguiente . E n  el Consistorio celebrado el 13 de 
1858 fué oreado cardenal de la  S an ta  Homana 
Iglesia. T ítu los do la  san ia  gloria y  honor, 
emplpos y  destinos de tam añ a  im portancia, 
h a n  obligado a l ilu stre  purpurado, señor de 
A lam eda y  6 rea, á  p rocurar que se  conservase 
incólum e e l sagrado  depósito que  se le había 
confiado, y  que  á Dios se  le dé lo.que es de 
Üios, y  a l César lo qne le pertenece. A  esto  as­
p iraba c 'ando se presentaba en presencia de 
ios reyes, cuando tom aba parte  en  la s  sesiones 
del Senado, cuando, con frecuencia e l tra to  de 
los áulicos y-cortesanos en  ol règio alo izar, 
cuando d is tribu ía  en tre  los pobres la  limosna 
de la  S anta B u la .de  la  Cruzada.

EL EGO DEL PROGRESO.
MADRID 9 DE JULIO.

LAS ACUSACIONES.

Por úüa de tantas contradicciones co- 
lao liallamos en estos dias de grandes es­
peranzas y  vanos temores, nuestro pue­
blo, tan  enemigo de las delaciones, oye 
por todas partes' voces acusadoras, que 
son acogidas, según los sitios donde se 
pronuncian, ó opa estrepitosos aplausos, 
ó con violentas esclamaciones de horror.

E l órden público sehatarbatlo ; la con­
flagración que algunos esperaban lia em­
pezado ya; però no se lucha con las a r- 
.mas, no se lucha en las barricadas, como 
se anunció públicamente que habría de 
suceder. La palabra escrita, que causa 
heridas incurables, la calumnia ó la de­
lación, que vuelan eoxi la  velocidad del 
viento, se aparecen en todos los sitios 
públicos de las grandes e iu d E id e s  y  en las 
anteg pacificas aldeas. Las mas altas re­
putaciones, las medianías, las .nulidades 
ó el verdadero, mérito que se habían en­
cumbrado à  grande.s alturas, caen arro­
jadas violentamente por la  opinion pit- 
blica formada de una m anera artificiosa,

No-es bastante para sostener esa lucha 
el valor personal de,los,acostumbrados á  
las luchas militares, ni el que resiste á los 
tumultos, ni el que impele al sacrificio en 
las grandes catástrofes naturales; una 
acusación inm erecida, una calumnia, 
oreida por muchos, casi nunca puede des­
preciarse, porque casi siempre ocasiona 
una herida m ortal en la honra.

Hoy las acusaciones están á  la  órden 
del dia: se lanzan y  se devuelven sin ce­
sar, revelando una anarquía m o r^ , tau 
inmensa, que apenas se concibe o tra  ma­
yor. Se tra ta , por ejemplo, de perseguir 
un g ran  crimen, el asesinato del general 
Prim , y  la sospecha, según el interés po­
litico, se ha  dirigido, no por los tribu'ia- 
les, á los que re.spetamos, y  á  los cuales 
no nos referimos en esta ocasion, sino 
por esas manos ocultas, que a l ofender el 
sentido común hacen circular, primero 
como rumores absurdos, despues como 
rumores bastante estendidos, y  por ñu 
como uoticias, acusaciones contra per­
sonas distinguidas de todos los partidos 
políticos. Y no es esto solo, se habla de 
que se ha comprado alguna de esas infa­
mes y  falsas delaciones, y  que se ha com­
prado á  buen precio, incurriendo en una 
ín.signe torpeza.

Murmuradores pequeños y  miserables, 
capaces solo de la  calum nia, como sí 
ellos mismos estuvieran desesperados de 
conseguir el perdón de las ofensas que 
infieren á la sociedad, lanzan a l público, 
desde el misterio del anónimo, siempre 
respetado por muchos, como todo lo que 
se presente bajo uti aspecto misterioso, 
lanzan acusaciones de robo contra per­
sonas distinguidas del órden civil, de co­

bardía cpntra viejos y  e.speri mentados 
m ilitares,ie  perversión moral, contra to ­
do el que de alguna m anera se ha elevado 
por su mérito ó por su honradez.

Como si no hubiera tribunales de justi­
cia, como si no fuera poáible en todo ca­
so hacer públicos los comprobantes de 
tantas y  tan  horribles acusaciones como 
estos dias estamos oyendo, todo el mun­
do, cualquier persona se considera Juez 
respetable para condenar á  muerte la 
honra de otra persona. De esta m anera 
caen muchos desacreditados, porque las 
delaciones hallan acogida en la opinion 
púbiica exacerbada porlos violentos ódios 
políticosydispuesta,ella también, la reina 
del mundo, á  entregarse en estas épocas 
de g^an corrupción, á  ese fatalismo de­
sesperante, según e l cu a l , los inocentes 
no caen nunca.

Por esfb hemos dicho anteriormente, 
que el desórden, la  lucha ha empezado ó 
mejor, se ha recrudecido en fótas dias de 
una m anera alarm ante.' Las mismas per­
sonas que hoy están al fíente del gobier­
no son acamdas de traidores á  las mis­
mas instituciones cuya defensa juraron 
hace pocos dias ; y  con un descaro inau­
dito, son calumniadas también, atribu­
yéndoles hechos, para cuya ejecución va­
cilaría la  conciencia de los m as empeder 
nidos criminales. Los que antes goberna­
ron se ven calumniados de la misma ma­
nera ; y  decimos calumniados , porque 
atribuirles todos los dias delitos, sin que 
haya tribunales de justicia que de ellos 
entiendan, ó sin presentar las pruebas fe­
hacientes de los mismos delitos, calum­
niar es en todas partes.

De esta m anera, ¿cómo se quiere-que 
las clases conservadoras, los grandes ca­
pitalistas, los hombre.^ de verdadero mé­
rito científico, los que valen mucho en 
cualquáfr sentido, vengan a l Parlam ento, 
gobiernen las provincias, presidan los 
tribunales cuando creen estar segaros de 
.=!er calificados al poco tiem po, sin que 
puedan defenderse, de grandes crimina­
les? Las medianías osadas , las valientes 
nulidades, dispuestas áro ir con la  misma 
imperturbabilidad el ruido da las armas 
que el murmullo de la difamación, son las 
únicas que nos prestan el apreciable ser­
vicio do sostener, durante veinte.ó treinta 
dias, ol órden m aterial, que ya  nos hemos 
acostumbrado á  llam ar tranquilidad. Pero 
este desórden moral, esta verdadera anar­
quía en que ahora vivimos, producirá, si 
no se remedia, ¿quién la  h a  de remediar? 
la anarquía material, despótica ó dema­
gógica, siempre tiránica, que de un mo­
mento á  otro se espera. Entre tan to , los 
que fian la  subsistencia de sus familias 
en el trabajo honrado de una profesion ó 
de un oficio; los quo tal vez e?!peran cbn 
esa garan tía  llegar á constituir una & - 
railia, presencian el retraim iento de los 
capitales ante d  g ran  desbarajuste social, 
quizá consigan'ver premiadas su resigna­
ción, su honradez y  su paciencia con un 
fusil para defender, coino debe todo buen 
ciudadano, la abolicion de quintas y  la 
libertad, ¡Hoy, la  libertad de calumniar! 
I^añ an a , la libertad de asesinar! Porque 
á  seguida de los que se contentan con ser 
jueces inapelables, que'califican y  atri­
buyen delitos im aginarios, porque lo se­
rán , m ientras no estén probados, vendrán 
aquellos otros, que son á  la  vez jueces y  
verdugos, para los.cuales la  m as leve sos­
pecha, la  mas desautorizada delacicm, es 
una prueba pleua y  acabada.

A tal situación puede llevarnos la polí­
tica del òdio espresada por medio de 'vio­
lentísimas acusaciones, que nosotros lla­
mamos delaciones iudignas, porque no 
son otra cosa, m ientras los tribunales de 
justicia no las cáütiquen de  otra maiíera. 
Verdad es, que el remedio 'empieza á ver­
se por muchos, en eso que llam an saluda­
ble reacción; pero nosotros no creemos 
que con el f?í¡encio se acaben las malas 
intenciones; nosotros queremos que todos 
los hombres que valen, los mismos que se 
ven indignamente calumniados» influyan 
con sus amigos, con esos am igos que re­
dactan muchos periódicos, para que no 
sean defendidos, con otros ataques tan in­
justos comolas ofensas, y  sobre todo, pro­
curando que las discusioues políticas no 
sean otra cosa; que las contradicciones 
sean ideas ojwestas y  no representen per­
sonalidades y  rivalidad miserable.

El estremo m ayor que los enejnigos de 
la  libertad de pensar suponen que ha  de 
llegar siempre' y  fatalmente, ha  llegado 
ya en estos dias. Ocasion es de demostrar 
que esos abusos se corrigen á  tiempo, no 
por severas penas legales, sino por un 
momento de reflexión en el cual llegaráá  
reconocerle, que el respeto á  las personas 
es la prim era condicion que la libertad 
imiwne á los hombres y  á los pueblos que 
la  aclaman y  la desean. Si eso no se hace, 
la santa idea vivirá tan  pura comb siem­
pre, pero lejos de los hombres y  los pue­
blos que no ^aben respetarla, y  la  confun­
den siempre con el capricho y  con la lo­
cura.

PERIODO ESPECTANTií.

La animación política decrece visible­
mente en lladrid.

Estas palabras con qne cierra sus n o ti- 
cia.‘3 de ú ltim a hora uno de los periódicos 
m as importantes (tó la localidad, re trata  
gráficamente la desanimación que ha  su­
cedido á la  lucha de los partidos desde 
que el calor, mas poderoso que las am bi­
ciones y  los rencores, y  asimismo mucho 
más generalizado, ha  conseguido sobre­
ponerse á  conservadores y  radicales, car­
listas y  republicanos.

E l calor es el verdadero dueño de la  si­
tuación, y  la coalicioa de las oposiciones 
contra el mismo viene siendo tan  estéril 
como todas las coaliciones. Solo se consi­
gue alguna ventaja sobre él, recurriendo 
ú i:i f::tratagem a de la  fuga para  buscar 
en oíros climas alguna frescura; pero los 
periotlisfas tenemos que hacer de la  nece­
sidad virtud y  sufrir con paciencia la ele­
vación de la temperatura, mirando envi­
diosamente á  los que se van  y  obligados 
á satisfacer la  justa curiosidad de los que 
se quedan.

Y la misión del periodista es tanto mas 
difícil, cuanto mas avanza la estación, 
viéndose en el caso de hacer ima política 
veraniega que responda á  la escasez de 
asuntos en que ocuparse.

La proximidad de las elecciones, en 
combinación con el calor, ahuyentan de 
Madrid á  ios hombres políticos, que r e ­
corren sus respectivos distritos electorales 
preparándose á  la hicha. La vida política 
se encuentra, pues, descentralizada, y  se­
ria vano empeño formular prematuros 
cálculos sobre el resultado de la  anuncia­
da lucha electoral. No es dudoso, sin em­
bargo, que todos los parti<los tom arán en 
ella una parte muy activa y  que las ense­
ñanzas del pasado no serán estériles para 
precaver los males del porvenir.

La insurrección carlista, que puede dar- 
áe por term inada en las Provincias Vas­
congadas y  que term inará muy en breve 
en Cataluña, si se organiza rápidamente 
la persecución de las facciones y  se opera 
contra ellas con la energía que ha hecho 
necesaria el fanatismo de las huestes ab­
solutistas, dejará de preocupar dentro de 
poco á  los hombres políticos, y  pasará á 
formar en la categoría de las locura^ ir­
remediables. Por ol pronto, el nuevo le­
vantamiento general que se anunciaba 
para el día de'ayer no se ha realizado y  
es posible todavía que los implacables 
enemigos de las conquistas modernas ar­
rojen las arm as fratricidas, y  lleguen á 
tiempo de solicitar los sufragios del cuer­
po electoral, para com batir a l liberalismo 
por los medios que la ley común consiente 
y  sanciona.

El Directorio republicano se dispone 
entre tanto á  encomendar á  la Asamblea 
del partido la resolución de las dificulta­
des del momento, y  reconociendo su im­
potencia para vencerlas, combatido por 
algunos de sus mismos elementos, se anu­
la voluntariamente, por no incurrir en la 
responsabilidad de los actos qne pueda 
intentar la parte intransigente del parti­
do. La reunión de la Ásainblea, que se 
verificará el día 15, pondrá de manifiesto 
indudablemente las diferencias que exis­
ten entre los hombres del federalismo, y  
acaso motivará un deslinde com ple^ en­
tre  los de acción ,y los jefes hasta hoy re* 
conocidos del partido federal. Pero los 
preparativos de dicha reunión no son bas­
tante interesantes para m otivar la públi­
ca atención, que aguarda conocer las de­
liberaciones de la A samblea para saber á 
qué atenerse respecto á  la  importancia 
del partido.

Los alfonsinos, que en la  cuestión de 
regencia, se encuentran mas divididos 
que nunca, coinciden en el solo punto de 
combatir lo existente, y  para ello han 
resuelto acudir á  los comicios, buscan­
do la sanción del sufragio para sus actos 
pasados y  sus irrealizables promesas para 
el porvenir. Sus esperanzas no pueden ser 
mas infundadas; pero desde el momento 
en que solo emplean, hasta la  presente, 
los medios que la  ley perm ite, deber 
de los partidos constitucionales es respe­
tarlas.

E l Manifiesto de los conservadores, del 
cual nos hemos ocupado en núm eros 
anteriores, ha colocado al partido en una 
situación legal y  permitirá á  sus iudivi- 
dúos combatir en buen terreno al gabi­
nete actual. AI acudir á  los colegios elec­
torales, el partido conservador hace mas 
qne cumplir un deber político; tiene 
que justificar el resultado de las últim as 
elecciones y  desmentir, si le es posible, á 
los que aprovecharon dicho resultado co­
mo arm a violentísima de oposiciou.

Finalmente, el partido radical, tiene 
hoy el deber ineludible de empezar sus 
anuncia ias reformas políticas y  económi­
cas, para que ,«u program a llegue á ser 
una verdad. Comprendemos bien que 
ciertas cosas no pueden improvisarse; 
pero somos tan  opuestos al sistema de 
aplazamientos, que en la tardanza de

ciertas m edidas vemos siempre un peli­

gro  positivo.
La política e.'paúola se encuentra, pues, 

en un período espectante.
La clausura de las Córtes por un lado, 

la necesidad de acudir á  sofocar una in­
surrección arm ada por otro, y  muy prin­
cipalmente, el calor que se deja sentir de 
algunos dias á  esta parte en la coronada 
villa, justiflcan en cierto modo esta situa­
ción y  hacen desear la llegada de las fres 
cas brisas de Setiembre y  con ellas la  re­
union de las nuevas Córtes y  el renaci­
miento de la animación política.

Decía ayer un periódico de noticias que 
en las próximas Córtes habrá represen­
tantes de los grandes intereses de la  cien­
cia, del comercio y  de la industria.

Muy conveniente seria queeso sucediera; 
pero tememos que por ese afan de figurar 
y  de ser algo, que tanto  se ha desarrolla­
do en nuestro p a ís , muchos pretendan 
empezar su carrera por el puesto último 
que debieran ocupar, por el mas impor­
tante, el de representante del pueblo.

De todos modos, bueno es que haya po­
sibilidad de abrigar tan g ra tas esperan­
zas como las indicadas por el colega.

Algunos periódicos han  censurado el 
decreto últim amente publicado en la Ga­
ceta para la erección de un monumento 
que recuerde el heróico arrojo de la  mili­
cia nacional de Madrid en 7 de Julio de 
1822.

Si solo se tra ta ra  de un hecho aislado, 
llevado á  efecto por un partido político, 
la censura podria tener algún fundamen­
to; pero en el monumento proyectado po­
drán estudiar las generaciones futuras el 
espíritu eminentemente liberal d^l pue­
blo español, y  la insensatez, la crueldad 
y  la  ingratitud  del penúltimo de los Bor- 
bones.

Algún periódico de oposicion, copiado 
por otros, ha dicho, ha  hablado de que 
en las últimas noches se habían tomado 
en Madrid ciertas precauciones mili­
tares.

Los ministeriales niegan que eso sea 
verdad, y  nosotros nos alegram os de que 
no haya motivo alguno para tem er la 
turbación del órden público.

De crisis ministerial hablan también 
los mismos diarios, y  son desmentidos, 
sin que por esto cesen en sus propósitos 
de llevar la a larm a á  todas partes ó de 
hacer creer que un ministerio no debe 
durar mas de veinte dias.

Ha sido nombrado director del instituto 
de segunda enseñanza de ' ;erona el cate­
drático del mismo y  nuestro querido ami­
go D. Francisco Castellvi y  Pallarés, cu­
yos notables escritos político-filosóficos 
no son desconocidos de nuestros lec­
tores.

La elección no ha podido ser mas Justa 
ni acertada, por lo cual damos la  mas 
cordial enhorabuena à  nuesti'o ilustrado 
amigo y  celoso colaborador.

Dice La Epoca que andan escondidos 
por los campos de Navarra y  de las Pro­
vincias Vascongadas 200 ó 300 hombres, 
que perteneciendo á la  reserva ó al ejérci­
to, se habían pasado á  los rebeldes y  no 
están incluidos en los indultos. Estos des­
graciados em igrarán , con daño del país, 
ó Se convertírán'en criminales, si resta­
blecido el órden, el gobierno no tom a con 
ellos ima medida generosa, justificada ya, 
por tantos antecedentes.

Estamos de acuerdo con nuestro cole­
g a  , tanto m as, cuanto que esa medida 
genero.-ía que se pide seria usar de una 
gran  clemencia que podria contribuir á 
que otros ilusos abandonsran una lucha 
tan estéril como laque están sosteniendo.

E l Debate hace un  llamamiento á  los 
cesantes para que den .una nota de sus 
méritos y  servicios, y  les anima para que 
no vacilen en colocarse en frente del ac­
tual gobierno.

No creemos que este sistema sea el mas 
á  propósito para separar la  administración 
de la  política; pero desde el momento en 
que nuestro colega cree beneficioso el pro­
cedimiento, allá se las haya con sus ce­
santes.

Respecto al consejo que también les dá 
para que emprendan otro camino que el 
de las súplicas y  el de los ruegos, paréce- 
nos que el colega olvida su habitual pru­
dencia. ¿Qué mas podria decir á  1a clase 
obrera na  periódico intemacionalista?

Un periódico, defensor de la  restaura­
ción, tiene noticias de que, vencida la in­
surrección cariista, pues ya parece inevi­
table la completa derrota de las huestes 
del absolutismo antes de mucho tiempo- 
traba jan  muchos, y  Cabrera entre ellos' 
para reconciliar á  todos los Borbones de 
la familia española.

Todo cuanto se haga en este sentido, 
nos parece que es perfectamente in ú til

Dos hechos constantes han producido las 
inmensas desgracias de esa familia en 
todo el mundo; sus discordias interiores y  
la persecución sin tregua que han sufrido 
siempre de parte del liberalismo.

Ni las desgracias lian producido la 
unión, ni las revoluciones, ni las catás­
trofes do los pueblos. Hay dos ideas que 
se repelen absolutamente, y  seria preciso 
suponer qne pueden armonizarse el doc- 
trinarismo liberal y  el neo-catolicismo, 
para creer qne los trabajos de fusión pue­
dan teuer resultado alguno.

No hay  cuidado por esta parte.

E l Puente de Alcolea  (sin aum entar el 
precio de suscricion], hace en su fondo de 
hoy revelaciones im portantísim as res-’ 
pecto al origen del lUtimo cambio minis­
terial.

El príncipe de Bismark desea que ea 
Francia se reproduzcan las sangrientas 
escenas de la Commune; para lograrlo 
cree que el medio mejor es el estableci­
miento de la república en España, y  pa­
ra  llegar á  este resultado impuso el lla­
mamiento del partido radical al poder, 
valiéndose de la  mediación del rey  de 
Italia.

¿Y cómo este aceptó la  imposición de 
la Prusia? Muy sencillo: por el tem or de 
que Francia mande á  Roma un nuevo 
ejército de ocupacion.

¡Cuidado si caza largo  E l Puente de 
Alcolea!

Continúa el desórden, dice La Iberia, 
en*todas partes. Hemos perdido, añade, 
el número de huelgas de obreros que han 
tenido lugar estos dias en diferentes ca­
pitales de provincia. Hace responsable al 
gobierno de esos hechos, y  ruega á  los 
diarios ministeriales que hablen siquiera 
una vez.

Pero ¿es responsable un gobierno de 
que en cualijuier poblacion los obreros se 
declaren en h u e lg a ' ¿No hubo una en 
Madrid durante el invierno, cuando los 
radicales no estaban en el poder?

Aunque no es muy interesante para 
nuestros lectores, copiamos el siguiente 
inapreciable suelto de L a  Iberia ;

«El Eco dei. P bogbeso d ic e , por decir algo:
«A qué partido político deüende a lio 'a  La  

Iberia, que nos llam a protestantes'? ¿Será a l de 
los coEvertidos?^

Caro colega, eso de coiieerlidos se h a  escapa­
do, como so escapa l i  verdad cuando m as 
quiere ocultaree. Como Kl Eco está red en  con,- 
jyertidc, sue lta  sin  querer id ealiflcatívo que 
tanto  le deleita, vangu bien ó no.

L a  Iberia, caro com pañero , pertenece al 
partido á  qne h a  perteneeido siompra ; al mis- 
mo partido en  e l que  h a  m ilitado El Eco por 
espacio de cerca de cuatro años; La Iberia  tie­
ne e l méi-ito, qne á  m u y  pocos periódicos por 
desgracia asiste , ilo no hab?r.-íe apartado  u n  
momento n i de su  partido n i do su s  ideas, si 
bien tiens e l disgusto de observar la  versatili­
dad de algunos colegas, cuya  pureza o liisto- 
ria  parecían serv ir de segunda base p ara  psn- 
'a r  que no ta n  rápidam ente h a rían  su s  evolu­
ciones.

Sepa E l Eco qne llam am os p ro testan tes á 
sus amigos porque lo son en  realidad, y  s,;pa 
tam bién que  La Iberia  no puede contestar á la  
p regun ta  qu e  se le hace, por>iue conocido es 
por todos los que saben la^r que nuestro pe­
riódico no h a  sido órgano m as quo de su  par­
tido, ni h a  sostenido o tras ideas que la s  que 
atestiguan  sus colum nas desd ■ e l p rim er dia 
de su  publicación.

Sabido es que nuestro colega ha  defen­
dido siempre las ideas que con g ran  cons- ■ 
taucia defienden el general Serrano, el 
Sr, Elduayen y  demas unionistas y  mo­
derados. Estamos vencidos, lo confesa­
mos y , no se canse La Iberia, no necesita 
decir mas para que todo el mundo sepa, 
que el co leg a , ha  defendido siempre al 
partido conservador, pues así llaman al 
del Manifiesto del día 5, los mismos que 
le han firmado.

Por esto, y  para ser consecuente , E l 
Eco DEL P r o g r e s o  deberla haber seguido 
los pasos de La Iberia. No lo ha  hecho, y  
ahí está el mal.

No hemos visto nuuca la necesidad de 
que el partido progresista llegue á  con­
fundirse con ningún otro, y  por consi­
guiente, ni con el unionista. La Iberia ha 
creído lo contrario y  se ha convertido, ó 
si le parece mejor, arrepentido.

No se tienen noticias de que en los des­
órdenes ocurridos en Sevilla hayan ocur­
rido desgracias, y  sin em bargo no falta 
quien los compare á los mas trágicos y 
lastimosos movimientos populares.

Leemos en los periódicos de París:
.•La cuestión de p:isa]>ortes de F rancia  con 

la  Suiza queda arreg lada del m odo siguiente: 
Desde el 1,‘ del corriente mys de Julio  lo.s de­
r e c h a  exigidos por los pasapor:esqu^;dansu- 
pnm idos, pero se m-intiene la formaliriail riel 
registro  h asta  nueva órden, po rd isposic ioadel 
m inisterio  de Negocios cstranjeros.»

Al tom ar el vecino gobierno las rigurosas 
m edidas que adoptó sobre b s  pasaportes, re ­
clamó prim ero la  In g la te rra  y  siguieron recla­
m ando las dem as potencias lim ítro fes , con lo 
cual consiguieron que e l medio preventivo delAyuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

pasaporto  y de loa derechos que pOr él ae exi- 
g ia a  q u e d a r a  reducido á  Suiza y  España, Oo.no 

ge ve por el trozo quís Ii moa copiado, la  repú- 
t l i c ü  helvética queda ya libre del dorecko do 
10 irunco3 '^ae por pasaporte se cobraba, y  
solo so m auúeno p ara  su-s súb Utca la  formali­
dad  d ’1 registro. ISsp u ia  ea, pues, ahora  la  na­
ción limítrofe do F rancia  .luo queda gravada
c o n a  iuc l oneroso im puesto, doble del que se

pagaba en  los tiem pos del gobierno abso­

luto.
E speram os que e\ señor em baji'lor de hsp a- 

r a e n  P a ría se  apresurará  á  r e d i m i r  en  bene- 
ñcio  de los 9Úbdito:< de la nación qu e  represen­
t a  la  m ism x concesioa que se h i  hecho a  los 
suizos, y a  quo lo . trastornos civiles qiie afli­
gen  á I';:»paña inducirán probablem sute a  su  
gobierno á  no solicitar la  aboUcioQ to ta l del 
p-isaporte y  su registro, como creemos se­
n a  m as convenií’n te , puesto que para  a trav e ­
sa r  la  lai1?a frontera de los Pirineos los carlis ­
ta s  no tienen  necesidad de esponerae á  se r  de­
tenidos en  Ii-ún 6 en la  Ju nquera  p o r la  policía 
española, s i nO es que en a l¿ u  lO d ; estos pun ­
tos, como recientem ente h a  sucedido, la  dete­

n ida  sea l;i m ism a palicía.-
Par:i qu a  nuestros Jectores, com prendan lo 

oneroso que es p ara  los españoles el im puesto 
á que nod referim os, ha ta rá  decir que  la  poli­
c ía  e s p tñ .íh  exige pastporte  separado para  
to  las las p 'ráonas que ti  m en cédula d  ̂veein 
dad, lo que d a  por resultados que , por ejemplo, 
u n  padre de fam ilia cun drjs h t os mayoi'es de 
quijice años que qu iera  paáar á F rancia , haya 
de p agar por derechos do registro  en los con­
su lado s franceses la  crecida cantidad de 30 

francos.»

D E SPA C H O S T E L E G R Á FIC O S .

V e rsa lle s  6 , r e t r a s a d o .— .A sam blea  n a ­
c io n a l .—  D isc u s ió n  a c a r e a  d e l im p u e s to  
s o b ró  loá neg-ocioá. l í l r f r .  C a s im iro  P e r ie r  
s o s t ie n e  q u e  l a  b a s s  d e l  im p u e s to  d e b e n  
s e r  lo s  b e n e f ic io s  m a s  b ie n  q u e  h i  c a n t i ­
d a d  à  q u e  a sc ie n d :in  la s  v e n ta s .  D ice  con  
a p la u so s  d e  l a  iz q n itín la  y  e n  m e d io  d e  
n u a  g r a n d e  a g i ta c ió n ,  que  é l n o  e s  d e  e s ­
to s  q u e  r e g a t e a n  su  c o n c u rs o  a l  p re s id e n ­
t e  d e  l a  r e p ú b l ic a ,  q u ie n  n o  p u e d e  c o n s i ­
d e r a r  c o m o  a d v e rs a r io s  s is te m á tic o s  á  lo s 
qu e  d if ie re n  d e  é l  s o b re  c ie r ta s  c u es tio n e s  
a d m in is t r a t iv a s  y p o h t i c a s .

D espuee d e  e s te  d i s c u r s o , e l  m a rq u é s  
d e  B ro g lio  le e  e l  d íc tá m e n  d e  l a  c o m is io n  
s o b re  e l  p ro y e c to  d e ' c o n v e n io  e n t r e  
F r a n c i a  y  .A lem an ia . E l  a r t ic u lo  ú .iic o  
d e l ¡ iro y e c to  d e  le y  a p ro b a n d o  e l  c o n v e ­
n io , e s  v o ta d o  p o r  l a  A sa m b le a  c a s i  p o r  
u n a n im id a d .

L a s  re c t if ic a c io n e s  d e l m ism o  se c a n ­
j e a r á n  e l 9  d e l  c o r r ie n te .

C o n tin u a n d o  lu e g o  e l  d e b a te  p e n d ie n ­
t e ,  la  A sa m b le a  d e s e c h a  p o r  431 v o to s  
c o n t r a  273 l a  p ro p o s ic ió n  d e l  S r. C a s im i­
r o  P e r i e r  f i ja n d o  e n  u n  3 p o r  100 e l  im ­
p u e s to  s o b re  lo s  b e n e fic io s  d e l  c o m e ro id  y  
d e  l a  in d u s t r i a .

A m b e r e s  6 . — E n ^ l a  B o lsa  se  h a n  
h ec lio :

El_3 p o r  lO O 'espafioI, á  29 ,0 0 .
E l  p o r tu g u é s ,  á  41 l i 8 .
A m s te r d a m  6 .— H a n  c e r r a d o  e a  l a  

B o lsa :

E l  3  p o r  100 e s p a ñ o l ,  á  30 I^IG.
E l  p o r tu g u é s ,  á  41 1{«.
P a r ís  8 .— A y e r  fu é  ram ificado e l t r a t a d o  

e n t r e  A le m a n ia  y  F r a n c i a  i>ara a c e le r a r  
l a  s a l id a  d e  lo s  p r i is ia n o s  d e í  te r r i to r io  d e  
l a  re p ú b l ic a .

E l  S r .  G o 'u lu rd  p r e s e n ta r á  h o y  fi l a  
A s a m b le a  u n  p ro y e c to  d e  l e y  a u to r iz a n d o  
a l  g o b ie rn o  p a r a  q u e  l le v e  á  c a b o  u n  e m ­
p ré s t i to  c o n  l a  f a c u l ta d  d e  f i ja r  l a  é p o ca  y  
la s  c o n d ic io n e s .

LVSUIIEECGION CAIRLISTA.

Hé aq ^ i e l <wírae‘o d  ; los td é . 'r a m n s  oñcia- 
les recibidos en e l m inisterio de ia G uarra  has­
t a  la  m adrugada  de hoy:

E a  las Provincias Vascssigadas continúa 'a  
preseníacion d s  ea rlis taf qn e  se acoden á  in ­
duljo, habiéndolo efectuado ayer en  A lava 23, 
en  V íjc ay ; el cabecilla Aspe con seis de su  
partida , y  adam as varios m iz js  de la  d isuelta  
facción del CLira de Goirieia!. La v ia ié rre a  de 
Bübao h a  quedado resViblecida p a ta  el t r a s ­
porte  d 3 merc-incías desds hace dos dias, y  de­
be estarlo  hoy ó m iñ a n a  por com pleto p a ra c i  
servicio ordin-trio do la line i; inc los > e l do via­
jeros.

Las facciones de O ata lañ a  h a n  asaltado e l 
coche que  v a  de M onserrat á  L a  P ad a , apode- 
vánlose del dinero y  efectos de los viajeros- F 1 
cabecilla T ristany  h a  exigido 10.000 duros á le 
compjuiia dol forro-carril B>irc?lona á Z ara ­
goza, despuss de h aber q ucm ido  en  Rajadell 
iniatro w agones, doitru ido  todos lo s efectos de 
servicio y iiecho chocar dos locomotoras. E n  
las previncias de T arragona y Lérida no ocur­
ría  n o v e d id , In b ién io se  aoogiJo á  indulto  
en la  prim era CÓindividuos, do ellgs 50 con 
arm r.s.

Rn la  provincia de Oviedo si<»ue la  p ir tid a  
F aes esquivando toda persecución, y  un Lavia- 
na in ten taron  defenderse los carlis tas de' una 
fuerza de ia  guard ia  civil que a l m om ento lo.  ̂
d ispersi.

No ocurre novedad en  e l resto de la  P en ín ­
sula.

— Leemos cu La L u c ía  <te G erona de an te ­
ayer:

<'Ayer se hablaba m ucho por los círculos 
poiiticos de esta  c a p i t i l del encuentro  que  la  
colum na m andada por el brigadier Hidalgo 
tuvo cerca de S aa  Pedro Osor con la  facción 
«aballs.

A unque vacias fueron las versiones que- 
oimos, y  aunq ue  no tenem os datos ftdjdigno.-i 
respecto á este hecho de a :m as, lo m a s  proba- 

1 I  acogemos como verdadero resu lta ­
do de la  acción, es la m uerte  de siete carlia-

ta s . veinte heridos incluso el cabecilla Saballs 
cuya  h rr id a . con referencia á  viajeros llegados 
de S tntaO olom a, es bastan te  grave. Según es­
tos, üicliu jefe h a  sido ucultado p  jr  los suyos; 
pero que a p e s i r  de las precauciones tom adas, 
no pudieron ev itar e l ser vistos por vari ,s in- 
d iv idu  js que ayer I le g iro n á  esta  cap ita l y  que 
lo aseguraban  bajo su  palabra.

Procurarem os en terarnos del suceso pnsiti- 
vam en e, y  participarem os á  nuestros lectores 
la s  noticias 'jue  podam os adquirir.

— La facción Costa, com puesta de unos vein­
te  carlis tas, en trá  a l anochecer de an teayer en 
Salt, saliendo al poco ra to  en dirección á  P alau  
Sacosta.

E l am igo qua  nos escribe supone, fundado 
en  el estado de abatim iento y zozobra que m a­
nifestaban  los facciosiK, qu e  ta l vez la partida  
Costa form aría p arte  de la  Saballs cuando la 
acción á  que arriba nos referim os, y  a l desban­
darse aquella , esta cabecilla pudo escapar 
acom pañado de dichos vein te  secuaces, y  con 
m ayor m otivo puede acerto r nuestro  am igo, 
cuando público y notorio es que e l m enciona- 
de guei rlllero capitanea una  partida  de m as 
de cíen individuos.

— Kl cabecilla o a rliita  Torres se p resen tó  el 
d ía  5  próximo pasado en Saralu ja  (Lérida) di­
rigiéndose desde este punto  ,á B ancal, hu yen ­
do de la  activa persecución do las colum nas.

— E l cabecilla Com ats, pemo;;tó con s u  fac­
ción e l m ism o día en A lberola, saliendo a l dia 
sigui-rnte p ara  Agor.

— lin  uno de los pueblos próxim os á  Bilbao 
se h a  levantado u n a  pequ 'ñ  i  pa rtida  carli.qta.

— Se lia declarado di.suelto e l  ejército de 
operaciones del Norte, según  leem os en  E l 
Tiempo.

— De resu ltas  do las heridas recib idas en 
R eus, h an fiU ec id o  u n  carlista  llam ado B a- 
renys de Ma-spujols y  otro de Biudoms. Otro 
llam ado F rancisco  Mas h a  m uerto  tam bién en 
M aspnjolj. S egún  e l D iario, son 30 las bajas 
qu e  sui'risron e l 30 de Junio , de los cu a les  ha­
b rán  filleeido nuevo.

— E l com ití rad ical de Córdova se h a  en ca r­
gado de d a r ijurso á  las esposiclones del vecin­
dario solicitando el in lu lto  de los presos c a r l is ­
ta s . L levan  aquellas h a s ta  ahora  unas 4.000 
tlrm as.

IJOTICIAS GENERALES

Hemos recibido u n  ejem plar de la  Memoria 
f jrm u lad a  po r el Consejo de A dm inisti'jcion de 
la  com pañía de los ferro-carriles del Noroeste 
en Kspa'ia, y  presentada ú ltim am en te  en  ju n ­
ta  general de accionistas.

El ríisultado del ej ‘re ído , en cuanto  i  esplo- 
tac io n  se reflpre, es ta n  satisfactorio como el 
del a ñ í  anteriiir, puesto qu«, esceptuando el 
trasporte  da ganados, ha tenido aum ento  en  
todos los conceptos en qu e  los ingresos se c la -  
sifiean . E l producto t^ ta l h a  sido de re :il 's  ve­
llón ñ.g  0.176,51 6 sea u n  esceso sobre e l  año 
de 1870 de rs. vn. 288.632,43. Los gastos de la  
osplotacion en  e l año di; 1871 han  impD>iia(lo 
reales vellón 1.5.33.979,!)5, siendo la  diferencia, 
en tre  estos y  los productos, de reales vellón 
1.406,106,59, lo qu 9 da u n  producto  líquido 
sobre e l  gasto  efectivo de 31,014 por 100.

A com paña a  la  Memoria u n  curioso y  deta ­
llado p lano ^on era l ds las líneas de los clta- 
do.i ferro-earrile^ y  de las que con e l la s  se  re­
lacionan.

A posar de los cuan tiosos ga.stos originado! 
al em presario del te a tro  de M adrid d u ran te  la  
tem porada da dp,-ra, presontar.i con g ra n  lujo 
y ap a ra to  u n  nuevo baile , en  e í cu a l se e s tr  >- 
!iar.in decoraciones, tom ando parte  en  la  
eje'*ucioa 200 m ujeres, sin con tar l i s b u i h r í -  
ñas. E l Sr. R ivas, quo no escasea n ing ún  «a- 
crift.-io p ara  p resen ta r d ignam ente los ospec- 
táculos, suele  Cambien recom pensar de uu 
modo espléndido á  sus actores, como sabem os 
Iw, hecho hace pocos d i is con el d irec tor de la 
com pañía de zarzuela  Sr. Cubero.

Ayer ¡lo llovió en  n in  runa provincia.

H an  sido agr.aci idos cón la  encom ienda d ; 
Carlos III e l te n iin te  coronel D . Francisco 
MoscO'O y  L ara ; co a  el g rado  de cap itan  los 
t-m ijü tes Sres. D. T om ís G arcía Cerm eda y 
D. Jo aq u ín  Lopez Gil; con la  encümiei.da de 
ü  irlos III e l com and.int! D M anuel Boscara y 
Perez; oou el gradu do sargento  segundo el ca­
bo p ¡maro Leopoldo Iglesias; y  con la  cruz de 
p r im e ra  clase del Mérito m ili;a r los tenientes 
Sres. D . A ngel C antero  y Eodriguez, B . Ajito- 
nio Gavcia Kequejo, D. Jacobo M arma y Vega 
y D. Joaquín  B era Rosette, individuos todos 
clel Consejo de gu e rra  perm anente en F ilipinas 
p a ra  ju zg a r li los au to res y  cóm plices de los 
ú ltim os sucesos de Cavite.

E n tre  lo s  inspectoreí de orden público nom ­
brados por e l últim o a rre g lo , es cu en tan  los 
siguientes: A licante, D . Modesto M iralles Im ­
perial, de prim e a clase : l>. Joóc Pacheco y  
D. Bartolom é D uráa , de te rce ra .—A lrae.ia , 
D. José Perez P .id ilk , de prim era; D . Isidoro 
N avarro, d e  segunda, y  D. B enito Rodríguez, 
de te rcera .— A vila , D. Sebastian J im enez , de 
terocr.i.— Badajoz, D. José Toasus, d e s  g u n -  
da, y  D. Ma;mel A cuña , de tercera .—B alea­
res, D. G uillerm o V hite , de segunda, D. A n­
tonio Sotillo y  D. G u ilb rm o  O liv e r , do te rce ­
ra .— burgos, D. Pedro del Hoyo, da prim era; 
D. Marcelino Santos, de segunda; I), Dámaso 
del Olmo y  D. Rom án H eraldo , de te rce ra .— 
Oáeercs, D. Tadeo G arcía .—Cádiz. D. Ram ón 
G arriga, de te rcera; D. Ju a n  de C lem ente, de 
segund y  dos de te rce ra .— Castellón, D. An- 
t-jnio Pfohond, de te r,-jra .— C iu dad -líea l, don 
Ignacio O am it, de prim era, y  D. .Andrés E lvi­
ra , de s jg u n d a .—Oúrdo'ja, D. Ju a n  de Martos, 
(le p rim era, y  dos de segunda.— Cuenca , don 
José López Malo, de t»rcera.—ffcrona . I). Be­
nito liov ira , de seg u irla , y  cuatro  de tercera. 
—G ranada, cinco de segunda, qu e  son los se­

ñores E lices, Gimenez de la  F uen te , Guellar, 
Gimenez de la  Torre y  Falcon.—Guadalajara* 
D . José Laoárcel, de p r im era ,y  otro de se-'un , 
da .—Guipi¡z;oa, D. Ramón B runet, de segun ­
da , y  otro do tercera.—H u esca , D. S eb is lian  
M alad, de según la .—L érid a , D. José M olla, 
de segunda, y  otro de tercera.

E l cap itan  de cabaUería D. E nrique de la 
V ega y  P alm a h a  sido conñnnado por e l m i­
n isterio  de la Gueri a  en  e l cargo de goberna­
dor político m ilita r  do Sam ar (Filipinas) para  
el que vino propuesto por e l cap itan  general 
de aquella  isla.

Se h a  concedido e l retiro  deñnitívo á los co­
roneles D, Narciso Sánchez, D. Gregorio Suro 
y Malo, a l  ten ien t3 coronel D . Pedro  Alcon, y  
á  los tenientes coroneles g rad u a d o s , com an­
dantes D. Mariano Perez, D. Pablo Martínez, 
D. .loséSapíña y  D. Pedro Martínez.

E n  Valdepeñas se ha presentado con ta l 
fuerza la  langosta , qu 'í su s  horrib les estragos 
en  los cereales y  viñedos h a n  causado grande 
im presión en los vecinos de aquella  localidad.

D. José R am ón V alledor, jefe de negociado 
do te rcera  clase en la  sección adm inistra tiva 
de la  adm inistración económica de M álaga, ha 
sido nom brado contador de la  fábrica de taba ­
cos de Cádiz.

P arece que  va á  ser suprim ida la  dirección 
económica de la rea l casa, pasando a l adm inis­
trado r de la  m ism a Sr. Mochales, las funciones 
de d icha dependencia.

H a  sido nombrado adm m istrador de Hacien­
da pública de la  Pam panga (Filipinas) D . A n­
tonio López de Haro.

E l dom ingo en tre  siete y  ooho de la ta rde se 
in ten tó  u:i ru bo en  la  calle de las T res Cruces, 
núm ero  1, c u a r t ) principal, donde hab ita  el 
Sr. Brea. La fam ilia de dicho señor acababa 
de sa lir  á  paseo; ocho hom bres y  tre s  m ujeres 
qu e  estuvieron apostados en e l pasaje de Mur- 
- a  toda la  ta rde , aprovechando esta  ocasion 
invadieron  la  escalera, y  valiéndose de u n  11a- 
v ín  construido esprofeso y de un a  palanqueta  
tra ta ro n  de furzar la p ue rta , lo que  no pudie­
ro n  conseguir; a l ru ido subió  el portero, que 
se encontró  á  los ladrones ejerciendo su  indus­
tr ia ;  pero no pudo  g r i ta r  porque le ten ían  ro ­
deado. A la  circunstancia  de cerrar la  p ie r ta  
u n a  llave ing lesa m uy  fuerte  y  de sub ir el por­
te ro  con ta n ta  oportunidad, se debe que no 
consum aran  e l hecho aquellos indus r ía le s  
que , seg ú n  se nos asegura, no revelaban  por 
s u  tra je  la  clase de g en te  que  era.

Se lia  concedido la  g ran  cruz de Isabel la  
C atólica a l  barón de E rlanger.

H a sido nom brado jefe de la  sección adm i­
nistra tiva de la  adm inistración económ ica de 
Lugo D . Felipe O rtcg^.

H a sido agraciado con la  g ran  cruz de Isa­
bel la  Católica D. Ju a n  Tamayo, presidente del 
Com ité rad ical de Cieza.

H an  sido nom brados adm inistradores de 
Correos: de Mombuey,- D. M anuel Perez M ar­
t in ; de la  P u eb la  de Sanabría, D. Francisco 
P rovanza, y  de B e rm ílb  de Sayago, D. M a- 
im el P rie to  R odríguez.

E l  Itnpdrcial tiene entendido que e l señor 
c o n le  de Valm aseda, debidam ente autorizado, 
en tregará  en  breve e l m ando de la  is la  de C u- 
ha a lgobürnador, eap ilan g en era l interino, se­
ñ o r Ceballos, y  se em barcará p ara  la  P en ínsu ­
la  en e l correo del d ia  15 próxim o.

H a sido ag ra  iado con la  g ran  cruz de Car­
los III e l Sr. Ja lón , m arqués de Torreorgaz, 
ex-senador y mayordomo mayor que  lia sido 
de palacio.

E n  e l ministerio de U ltram ar se  proseguirá 
ac tivam ente en  la  redacción de los p resupues­
tos de las cuatro  ú la s  p ara  e l año económico 
de 1872 a  T í, con objeto de poiier s >r p resen­
tados oportunam ente en  la  próxim a leg is la tu ­
ra , introduciéndose en  ellos todas las econo­
m ías com patibles con e l buen sei'vicio.

L a  Gaceta lia publicado el estado d em ostra ­
tivo , con distinción de ram os, d ■ la  recaud a- 
ci >n obtenida por el Tesoro en  Mayo ú ltim o y 
e l de los pagos ejecutados en dicho m es por 
cnen ta  de-los créditos legislativos del presu ­
puesto  de 1871-72, con distinción de secciones 
y  cap ítu los. Del estado de ia  recaudación re ­
su lta n , com parada con la  de ig u a l m es del año 
an te rio r , las siguientes diferencias: 102.324 
pesetas de m a s  en  1872 en  e l im puesto sobre 
las traslaciones de domí:)io; 1 006.561 de m e­
nos en  aduanas; 30.966 de m enos en papel y 
27.769 de menos en  sellos; 795.463 de m as cu  
tabacos y 2 ^ .1 0 8  de m as en lo terías. Apesar 
de las diforencias de menos, queda todavía una 
diferencia do, m as á favor de M iyo últim o de 
5i.59S pesetas.

E l  viernes ú ltim o  se reprodujeron en  Sevilla 
los grupos que se habían presentado la  noche 
an terio r. Sobre 200 personas se d irig ieron al 
A yuntam iento en ocasion en que se estaba ce­
lebrando sesión, y  dieron varías vocea subver­
sivas, a rro jand) á la  vez algunas piedras á los 
bal ones del edificio,

Ante ta l dem ostración, la  guard ia  m unicipa l 
hizo una  descarga, sin  qu e  esta  hub ie ra  oca­
sionado desgracias personales.

E l gobernador civil, con algunas fuerzas, se 
dirigió a l  lu g a r  de la  ocurrencia y  dictó a lg u ­
nas disposiciones, por las que en  e l acto se 
restableció e l  órden. P icha  au to ridad  no le da 
im portancia  í  este hecho.

H a  sido nom brado oficial prim ero de la  in ­
tervención de l a  adm inistración económ ica de 
la  C oruña, D. L uis M aría Moreno, cesante  de 
ig u a l destino.

E l jueves se h ará  la  proclam ación de rep re ­
sen tan tes de esta  provincia para  la  Asamblea 
general de la  Asociación m édico-farmacéutica 
d.  ̂ 1S72.

Todos Io6 asociados inscritos en la  provincia 
podrán asistir á  d icha Ju n ta  do escrutinio y 
presen tar su  papele ta  d í  votacion, si no lo h u ­
biesen hecho.

Al pié de cada u no  de los decretos que en 
otro lu g a r  insertam os, concediendo grandes 
cruces de la  órden civil de M aría V ictoria, se 
publican  en  e l  órden siguiente los m éritos de 
los agraciados;

D. Pedro  M ata ganó por oposicion a l térm ino 
de s u  carrera  e l único  premio que ex istía  en­
tonces.

U na Sociedad m édico-quirúrgica y  ademas 
doce escuelas fundó en  Barcelona siendo a l ­
calde.

Desde 1S13 es catedrático de núm ero en  vir­
tu d  de u n  artícu lo  del decreto de reforma de 
las Facu ltades de m edicina y  de farmacia.

Desde 1853 está en posesion de la  catiogoría 
de térm ino por concurso; habiendo estableci­
do la  cátedra de Medicina legal y  Tuxicoloíía, 
y desem peñándola por espacio de veintiocho 
años.

Lecciones públicas dio en  R eu s  y  en Barce­
lona, y  asimismo en  el Ateneo científico y  lite ­
rario en  la  Sociedad denom inada^E iPorvenir,»  
y  h asta  en su  casa.

D el francés h a  traducido diversas obras, 
siendo a u n  de mayor im portancia la s  origina­
les: entre ellas se cuen tan  por de m érito  supe­
rior y  notorio, e l «Tratado de Medicina legal y  
Toxicología», del cual se  h an  hecho cuatro  
ediciones, un a  de ellas prem iada por e l Gobier­

no.— «Manual de M nem otecnia, ó a rte  de ayu ­
d a r la  m em oria, aplicado a l  estudio de la  Cro­
nología é Historia».— «Sinopsis filosófica de la 
Química*.— «Exam en crítico de la  Homeopa- 
1ía>>, que contiene adem as u n  resúm en de la 
H istoria do la  Medicina, u n a  m onografía de la 
vida, u n a  filosofía te rapéu tica  y  u n  tra tad o  de 
los v irus y  contagio.— «Fibsofía médica espa­
ñola» que, adem as de otros datos im portantes, 
contiene los discursos que pronunció en  la  Real 
A cadem íadp M adrid duran te  la  discus'on acer­
ca de Hipócrates.— «riríterio médico-psicológi­
co para  el diagnóstico diferencial de la  pasión 
y de la  locur ».—«De la  esperím entacion fisio­
lógica» como medio pericial p ara  la  investiga­
ción de los venenos.— «La libertad  m oral, ó 
libre alb idrío , cuestiones fisio-psícológicas».—  
«Tratado de la  razón h u m ana  en estado de sa ­
lud», edición que fué agolada.— «Tratado de 
la razón hu m ana  en los estados intermedios», 
edición próxim a á  agotarse.—«Tratado de la  
razón h u in an a  enferma*, cuya  o1)ra está  dis­
puesta  p a ra  la  prensa.

H a desem peñado los cargos de vlcerector de 
la  Universidad de M adrid, de decano de la  F a ­
cu ltad  de Medicina y de více-presidente de la  
Ju n ta  superior de Sanidad del reino.

D. José Morei' y  A bril es jefe de prim era 
clase del cuerpo de Caminos, C anales y  Puoi- 
tos; cuen ta  28 años de servicios en obras p ú ­
blicas; h a  sido profesor en  la escuela especial 
de dicho cuerpo d u ran te  12 años, y  es ac tu a l­
m ente director del canal de Lozoya y  de las 
obras de distribución y  alcantarillado, cuyos 
servicios desem peña desde 1852.

Como piHifesor (la esplíeado en tre  o tras las 
cátedras de geom etría d esc rip tiv a , som bras, 
perspectiva, engranajes, m ecánica ind ustria l 
y geodesia, y  h a  mostrado u n  saber profundo, 
u n  método severo de enseñanza, y  en  sum a, 
cualidades em inentes que le  h an  dado a lta  r e ­
putación en toda España.

E n la s  obras del canal de Lozoya h a  presta ­
do grandes s>rvieios, m ostrando su  com peten­
cia. como ingeniero práctico, y  los proyectos 
d '3 a lcan tarillado  y  distribución so n , en  su  
clase, verdadero) modelos que no tienen nada 
superior en  E uropa, y q u e  ad m iran  cuantos in ­
genieros estranj-iros tienen  ocasion de e stu ­
diar; advirtiendo que  g ran  p arte  de ios princi­
pi :a y  m uchos é im portantes detalles son de 
de esclusiva invención del señor de Morer.

E n  prem io á  los escelentes trab a jo s  y  a l  celo 
é in teligencia que en  to  los ellos m o s tró , fué 
condecorido con la  cruz do caballero de la  
O id en d e  Carlos III, y  propuesto p o r e l Consejo 
de adm inistraeioa del referido canal para  la  
encom ienda de núm ero  con m otivo de la  so­
lem ne inau,'uraeioii de 185S.

Son varias y  de g ran  m érito  -las M em orias 
que h a  escrito sobre la  ciancia del ingeniero, 
y  en  p articu la r las que se refieren  á  la  d is tri­
bución de aguas.

Como em inente m atem ático é ingeniero fué 
elegido por la  academ ia de Ci 'ncias exactas, 
físicas y  natu ra les , académ ico de núm ero , y 
sonm uchas las comisiones y  trabajos que ha 
desempeñado con g ran  b r i l la n te z . debiendo 
c itar en tre  otros los que realizó en  la comision 
que había de inform ar sobre la  ley  de a ,'uas.

D. José Monasterio y  CoiTea, inspector ge­
neral del cuerpo de Ingenieros de Minas, ade­
m as de los em inentes servicios que tiene pres­
tados en  su  carre ra  y  de haber contribuido con 
su  inteligente miciiitíva y  dirección a l  omento 
y desarrollo de la industria  mine.’a de C arta ­
gena, m ontando en  este d istrito  establecim ien­
tos industriales d  ■ la  m ayor im portancia, a l­
gunos de los cuales con proccdicníent )S en te ­
ram en te  nuevos en  España, h a  ejercido e l pro­
fesorado por espacio de 14 años con notable 
ventaja de su s  alum nos en  las asign a tu ras  de 
Mecánica aplicada, constrnccion y  estereoto- 
m ía , p reparación  m ecánica de las m enas, Me­
ta lu rg ia  especial, y  acredita e l m ayor acierto y 
esm eradísim o celo é io t ‘té s  en pró d i la ense 
ñanza como director que  es h á  seis años de 1a 
escui’la  especial de Ingenieros de m inas.

E n  la  exposición provincial de M urcia cele­
b rada  en 185Í obtuvo de la  Sociedad económi­
ca de Amigos del país un premio único, como 
a u to r do un a  Memoria sobre la  m inería de 
C artagena, que fue im pr sa  á  costa de la c ita ­
da corporacion; siendo prem iado tam bién  este 
entendido ingeniero en la  esposicion un iversal

de Pai n  de 1867 por u n  aparato  de p repara ­
ción mecánica de m inerales qua presentó con 
im portantes modifleaeiones y  v en ta jas  sobre 
los de la m ism a especie conocidos h a s ta  en ­
tóneos.

H a escrito en la  «R evista M inera», «Boletín 
oficial del Ministerio de Fom ento» y  en  otros 
periódicos varios artículos científicos de reco­
nocido m érito y  u tilidad  á la  propagación de 
los conooimiento.s m a s  provechosos p  ira  la  in ­
dustria  y  las a rtes , y  un a  obra de «M etalurgia 
general,» que contiene u n  estenso y  m etódico 
cuerpo de doctri la como base p a ra  e l estudio 
de la  M etalurgia aplicada y qu e  se considera 
como la  prim era en su  clase publicada en Es­
paña, sirviendo de tex to  en  la  c itada escuela 
de minas.

Es jefe superior honorario de adm inistración, 
vocal de la  Ju n ta  superior facu lta tiva  de Mi­
nería, del m apa geológico de E spaña, de la  
consultiva de A ranceles, d  ; la  superior de b ie ­
nes nacionales y  de la  comision p ara  valora­
ciones del a rance l de aduanas y  estad ís tica  
comercial, y  ha tom ado u n í  parte  activa en  los 
trabajos de estas y  o tras comisiones do sum a 
im portancia á  los in terereses generales del 
país.

E l Sr. A rderías h a  contratado p ara  la  tem ­
porada próxim a en  e l te a tro  de la  Zarzuela, ds 
que es d ire c to r , á  n ues tra  com patrio ta la  
aplaudida tip le doña Patrocinio Roselló , que 
ac túa  con éx ito  lisonjero en  la  Scala de Milán.

La em presa de la  Z arzuela nos ruega m a n i­
festem os á  los C onstant-s abonados á  ese te a ­
tro que les reservará  su  derecho á  las respec­
tivas localidades que hab itua lm en te  ocupaa 
para la  próxim a tem porada , que d ará  princi­
pio en ios prim eros d ias de Setiem bre, rogán- 
dol s quo avisen personalm ente ó por escrito 
1 desean ó no con tin u a r.

E l género de espectáculo que la  n u ev a  e m ­
presa t  a ta  de e sp le ta r es la  zarzuela seria  ó 
la ópera cómica, esforzándose por llegar si ea 
posible á  crear en  E sp añ a  la  ópera nacional, 
que tan to  reclam a n uestro  país p ara  su  pro ­
greso artístico.

E l viernes pasado estalló  en  E rosa, pueblo 
de la  provincia de Orense, u n  horroroso incen­
dio. U n chispazo de un a  fra g u a  prendió fuego 
á  una casa cubierta  de paja, y  e l viento lo co­
m unicó á  las casas inm ediatas. Cambió e l 
viento á  poco ra to  y  se incendiaron las de la  
p arte  opuesta d'.d pueblo.

E l vecindario, insuSciente p ara  apag ar el 
f'iego, avisó á  los pueblos m as próxim os, v i ­
niendo en  socorro m uchos vecinos y la  co lum ­
na de ca abineros que se ha llaba  en  G udiña; 
m as a l  llegar y a  e ra  ta rde; E rosa estaba con­
vertido en  una  inm ensa  hogu 'ra ,

E l resultado fu é  quem arse 30 casas de las 40 
de que constaba e l pueblo, y  quedar asfixiado 
un  hom bre que  se frac tu ró  un a  pierna.

De Ibiza escriben qne  habiendo entrado el 
portero de aquellas cárceles públicas la  com i­
da al preso Antonio G uillon, sa  promovió ta l 
reyerta que de e lla  resu ltó  m uerto  G uillan  y 
herido el portero. E l juzgado e n tan iió  in m e ­
diatam ente del asun to .

Parece que doña E lisa  Zamacois form ará 
p a tte  de la  com pañía que  h a  de ac tu a r en la  
próxim a tem porada en  e l te a tro  d e  la  Z ar­
zuela.

Según n uestra s  noticias, la  nueva  em presa 
del tea tro  de la  Zarzuela cuen ta  con la s  obras 
siguientes; «Sueño de oro,» ópera cómico-fan­
tástica, de los Sres. L a rra  y  Barbieri; «El m o­
tín  contra  E squilache,»  zarzuela h istórica d e  
l(K Sres. Rotes y  E chevaría , m úsica del m aes­
tro  Arrieta; «La v ida  de César,» de los señores 
L arra  y  Caballero; «La creación,» zarzuela  
cóm ica del Sr. Rodríguez m úsica del m aestro  
Rogel; <'E1 tr ib u to  d ■ las cien doncellas.» ópe­
ra  cómico-burlesca de los Sres. S an trsteban  y 
Barbieri; «Esperanza,» balada lírico-dram ática 
de los Sres. Hamos y  Cereda; «La bola negra,» 
dram a lírico de los Sres. Z apata  y  Arche.

Ademas p rep aran  a lgu nas obras TTi»a loa 
Sres. A vala, P uent«  y  B rañ as, Hetes y  otros 
respetables autores.

Los periódicos portugueses reseñan con com­
placencia la  en tusias ta  acogida que h a llan  sus 
reyes en  las poblaciones qu e  van  recorriendo.

T a iib ien  publican los periódicos portugueses 
el tra tado  de com ercio y  navegación recien te ­
m ente ajustado con A lem ania.

Pildoras Eulloroay.— E l Estóm ago, e l H íga ­
do y los In testinos.— S n  todas la s  afecciones 
del estómago y  ¡as acciones d ’sordenadas del 
híuado Y los in testinos, solam ente se necesita  
ensayar una  vez esta s  P íldo ras p ara  conocer 
lo m aravillosas qu e  son sus v irtudes reg u la ri- 
zadoras y  fortificanies E llas restablecen p ron ­
to  e l apetito, ev itan  la  distensiones del abdó- 
m en, y  así im piden la  imfiamacion de los in ­
testinos y la  aparición de o tros dolencias abdo­
m inales ü s in d o  la s  P íldoras H ollow ay, e l afli­
gido dri dispepsia obtendrá un alivio m arav i­
lloso, s 'n  que su  constiiueipn, por delicada que 
sea, sufra el menor daño, n i que su s  estudios, 
sus placeres ú  ocupaciones ordinarias pad'.z- 
can  interrupción de n in gú n  género. L a  senci­
llez y  eflcacia de eSte tracam ien ts  h a n  obten i­
do para su  inventor e l am or y  la  g ra titu d  de 
to das las clases, tanto en  e l nuevo como e l vie- 
ro mundo; así como t  im bien u n a  ven ta  p ara  
jos m ''dicam entos H ollow ay, no igualada ah o - 
la  en los anales de la  ciencia méifica.

R enta perpetua  a l  3  por 100, 26-85. 
Pequeños, 26-90.
Kenta p erpe tua  ex terio r a l S  por 100, 31-20 
Bonos ¡leí Tesoro, 71 00 .
Idem  en cantidades pequeñas, 71-00. 
B illetes hipotecarios, 2.* série, 101-52.
Obras p ú b ic a s  de 1.“ de Ju lio  de 1S53 de 

2-000 rs .,  00- 00.
Obligaciones generales por fe r ro -c a m lc i 

de 2.000 rs ., 52-75.
Idem de Alar á S an tander de ¿. 000.
Idem , id „  id ., de aq
A c c i o n e s  del B a n c o  d e  E spaga, 190-U U

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

SE C C IO N  M IN E R A .

De nuestro  apreciable eoleg;a la  Reaista M i- 
nera tom árnoslo siguieute:

SECCION DOCTRINAL.

B tlv d io  to lre  la aplicación de la  d inam ita  á los 
irahajos subterráneos.

[Conchision.)

La nitfo^'lycerÍE!i se deduce por diforencia.
D in a m ita  sódica.— Rn e l  caso de uDa d in a ­

m ita  que adem as de la  sílice coüten^-a n itra to  
sódico, e lo a á iy o  podra ejecutarse del modo si­
guiente; se to m a n  dos gram os y  33 lavan  cui­
dadosam ente sobre u n  filtro con ag u a  tibia. 

L as s^ u a s  del lavado se evaporan, y  e l peso del 
residuo desecado eá el n itra to  sódico.

Se la v a  despues e l filtro prim ero con alcohol 
y  luego  con una  m ezcla de é te r y  a lcohol para  
d iso k e r  la  nitroglycerina.

E l  ñ ltro  despues de secado se  quem a, e l re ­
siduo se calcina, se pesa, y  el peso obtenido dá 
la  cantidad do silice.

L a  u itrog lycerina queda determ inada por d i­
ferencia; - in  em bargo, puede dete rtim arse  di­
rec tam en te , p a ra  lo cu a l el flltrn as lav a  solo 
con éter, evaporando despues á  u n a  tem pera ­
tu r a  suave y  pesando la  n itroglycerina.

L a  d3term inacioo del n i t r  ,to  sódico en  una 
dynaraita  que  no contiene o tra  m ateria  so lu ­
ble en ag u a , se hacd con bastan te  aprox im a­
ción por el método lu e  se em plea p ara  deter­
m in a r ráp idam ent; el nitro  eu  la  pólvora or­

d inaria .
Consisto en poner en  d ijo s íio a  50 gram os 

de dynam ita  en 250 centigram os de ag u a  des­
tilada.

Se filtra  l a  disolución en  u n a  probeta  g ra ­
duada; acabada la  filtración se laba e l filnxi

sobre la  m iám a probeta h a s ta  que el líquido 
ten.^a u n  v u lú m u t de 500 centigram os.

tío deja enfriar añadiendo la  pequeña can ti­
dad d a  ftf»ua necesaria p ara  restab lecer e l vo­
lum en <le 500 contígram oa, y  por medio de un 
areóm etro se tom a la  densidad del liquido de­
duciendo la  cantidad de n itr ito si5dico.

Resiim í/i-—Como resúm en gen"'ral despues 
de lo espuesto, creo que pueden  deducirse las 
conclusiones siguientes;

1.® E n  e l a c tu a l de los precios de venta, 
las dynam itas no sqn  m as económ icas qu e  la  
pólvora ordinaria en  lo s trabajos subterráneos.

2.® Que estas sustancias, bien que con u a  
aum ento  en  los gastos, perm iten  obtener u n  
uvance m as rápido en las labores.

3.“ Que no atribuyendo á estas m istu ras  
m a s  valor que el resu ltan te  del precio de fabri­
cación y  de u n  beneficio equitativo  p ara  el co­
m erciante, su  empleo presen tarla  u n í  g ran  
econom íi en  tiem iw  y  dinero.

Surroea 15 de A bril de 1!Í72.

X .D u clo ax .

MINISTERIO DE L A  GOBERNACION.

R em itim os á  inform e de h  sección de G o­
bernación y  Fom ento d e l consejo de Estado los 
docum entus que constituyen e l  espodiente pro ­
movido pi’r  varias sociedades que esplotan m i­
nas  en C uevas, lo h a  evacuado coa fecha 11 
del ac tu a l en los térm inos s ig u i’n 'cs:

Con rea l orden de 20 del mes ú ltim o se han  
rem itido á inform e de esta sección la s  in s tan ­
cias de varios represen tan tes de sociedailes 
m ineriis can motivo del im pnesto con que el 
ayuntam ien to  de C uevas, provincia de A lm e­
n a ,  acordó g ra v a r  l&s u tilidades de d icha  in­
dustria .

E l citado ayuntam iento , p ara  cub rir e l pre­

sup uesto  del año económico de 1870-1871, re­

currió , con arreg lo  a l párrafo te rcero  del a r t í ­
culo 2 .” de la  ley de 25 da Febrero  de 18711, á 
n n  reparti niento general en tre  todos los veci­
nos hacjndados v  fabricant s, inc luyen  'o  ta m ­
bién  en él á  la^ Sociedades mineras.

C on tra  la  imposición de sus respectivas cuo­
tas rec lam aron  estas ú ltim a^, p rim ero  an te  el 
ayuntam ien to  y  despues an te  la  diputación 
provincial, la  cual declaró q u ’ carecía de a ti-  
Toridad propia  para  decidir esta  reclamación; 

y  absteniéndose de fall ir , som etió el conoci­
m iento y  dicision del asun to  a l  gobernador de 
la  provincia.

Tampoco este quiso resolverle; concretándo­
se á  au torizar a l alcalde de C uevas p a ra  que 
continuase la  cobranza de la  cuotas, y  á  reser­
v a r su  derecho á  los interesados p a ra  que  soli­
citasen an te  la  autoridad superior la  resolución 
correspondiente.

L as n e o n e s  que  estos a leg an  se reducen 
austanc 'n lm ente á  que el a rt. 85 de la  ley  de 
m inas de -1 de Marzo de 18S.S p rev ijne  que esta  
in iu s tr i i  no po Irá ser recarg ada  con o tros im. 
puestos que los establecidos en  lii m ism a: que 
en conformi.'.ad á esta  pre=!cripcion, el re g la ­
m ento de 20 de Marzo de 1870, d ic tid o  p ara  la  
imposicioa y  cobranza de la  contribución in ­
dustria l, incluye á  las em presas m in e rasen tre  
las axenoiones {núm. 12) que  se conceden del 
pago de dicha contribución; que la  ley  de 17 
de Febrero  de 1870 sobre ingresos m unicipales,' 
a l a sen ta r las bases para  fijar la s  u tilidades 
que han' i-i tom arse en cu an ta  p a ra  h ace r los 
repartos, n ada  habla de las Sociedades d̂ e m i­
nas; y  p o r ú ltim o, que si b ien  e l a rt. 38 del re­
g lam ento  de 20 de Abril par;i la ejecución de 
esta  m ism a ley  dice que l'is  Sociedades de ex­
plotación de m inas, industriales y  de artefactos

ISeaoníinitará.]

C O TIZA CIO N .

OperacioHes verificadas en esta úü im a  sem ma.

Sierra Almagrera. al costado

^ 0 0

8000

22000

5000

7500

9000

4500

1000

F am ilia r {Mina V e rd ad ;. . . 1200

Brevedad (Miel b la n c a ) . . . 800

1100

Criadero, de partido .................... 1300

S an  Jerónim o................................ 1600

S anta  M aría M agdalena [antes
1000

Convenio de V ergara. . 40000

F ratern idad  (de partido). . . 2500

Madrileño, de sociedad .. . . 3700

2200

Los Trabucaires........................... 1000

L ealtad , de partido ..................... 700
A rro g a n te , de so c ie d a d .. . . 1000

S an  A ndrés, de sociedad. . . 4000

Ciudad-Beal.

San Isidoro, de p a r t id o . . . . 9000

Proeincia de Tarragona.

F a ’se t .............................................. UOOO

P rovincia de Jaén.

80000

10000

Prooincia de Granada.

1000

B o lsa  d e  M a d r id  d e l 8  d e  J u n io  d e  1872 .

F o . v n o s  P U B L IC O .S . P ub licado

R enta p e rp e tu a  del 3 p o r 100..............  26-80
Pequeños. 27-00

Tít. del 3  p . 100, procedente del dif. . 00-00
R en ta  p e rp é tu a  esterio r a l  3  p. 100. . 00-00

Pequeños. 00-00
D euda del personal................................. :í0-00
Billetes H ips. B. de lísp,*, 2.« série. . 101-r>0
Idem , idem , de la  2.® serie .................. 00 00
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .; 6 por

100 in terés anu a l. . - .................. 73-70
Idem en cantidades pequeñas. • • • . 00-00
Resguardos de la  Caja de Depósitos. 80-25

ACCIONES DE CAStlKTEIlAS üENEBALES,

6  PO n 100 ASCAL.

C an al de Loz.*, de 1.000 rs ., 8 p. 100 
O bligs-g ra les., p o rF .- J . ,  d e 2.000 rs 
ídem , id ., id. (n uevas)de  2.000 r s . .
Idem , id ., id., de 20.000 rs ................
Idem , id ., id. (nuevas) de 20.000 rs. 
Acciones d e l B anco de E spaña.. . .

00-00
52-80
00-00
00-00
00-00

000-00

H é aqu í e l resu ltado  de la  recaudación ob­
ten ida sobre los artícu lo s do com er, beber y  
arder;

PÜHTOS DE BECAUDACIO.N. PTAS. es.

T obdo.............................................
Seguvia..........................................
Atoch;i............................................
Alcalá ó ca rre te ra  de A rag ó n ..
Bilbao.............................................
Estación del Mediodía. . . .
Id¿m  del N orte............................
Diligt^nclas y correos. . . . 
ila tad ero . —A rbitrio sobre las

carnes.........................................
De nieve en el p resen te  m e s ..

Total. . . .

1.610‘13
1.87:‘;íO
2.148-06

4bl-6()
595‘(;3

5.23d-29
2.3æ-03

11‘1!)

6.241-5.3

2 0 .K l‘90

,S*
v<

Madrid 8 de Junio de 1872. — El alcald* 
presidente, m arqués do Sardoal.

[V
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SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
SANTO DE HOY.

S an  Cirilo, obispo y m ártir; S an  Zenon, 
m á rtir , y  S an  Brieio, obispo.

E S P E C T A C U L O S  P A R A  HOY.

T e a t r o  y  C irc o  d e  M a d r id .

A las nueve  de la  ñocha-
l a  Uguidacton social.

E l precioso baile lantástico-
Flam a 6 la h ija  del fvego .

J a r d i n  d e l B u e n  R e ti ro .

A la s  ocho y  m edia de la  noche;
E l teatro e/i liS70. 

Baile de sociedad.

C irco  y  T e a t r o  d e  P r lc « .

A las nueve de la  noche'

G raciela por lo s notables a rtis ta s  MUo. Loui- 
se  L am oureux  y  M. Alfred Soria .—Los indios 
R a ja ry S a m jó .  '

Horticultor.
acaba.do i^ecibir e a  el e s ta b l^ im ie u l»  de 

h o rtic u ltu ra  ile L u is  O uyaz, ca lléd e  la  P a l i^ ,  
A lta , núm . 38, un a  g ran  rem esa de plantaá,' 
como son cam elias, azalear?, redodendros, ro­
sases, C(jpa. id. francos de pié de Baui^in, árbo­
les verdes de todas clases, f ru ta le s  a ltos y  ena­
nos d.-í la s mejores clases qu e  se Iiau conocido. 
Sé reciben e n c a l a s  para  dentro  y fuera  d e  Ma­
drid , todo á  preciús económieos. 1

OÑA Josefi Parrado Admito seu o ras .en  es­
tad o  in teresan te  y  asis te  á  dom icilio. E spí­

r i tu  Sanio, 35 trip licadq, 2.° interior. 1
D

SE GOMP íAN bibliotecas libros an tiguos 
y m odernos y pape l por arrobas. A renal, 5, 

puestJ  de libros. 1 .

DESOÜEMTO arreglado de , cupones, bonos 
y  billetes del T§?oro am ortizados, res­

guardo? 5' residuos de la  c a ja  de Depósitos y  
o tros valores. P en in su la r y  C om ercial. Abada, 
25, principal. . 1

PRÉSTAMOS sobre alhajas, pape! dii Estado, 
üixc»s y papeleus del Monte de Piedfd.—Ba­
ratura, prontitud y reserva d  hacer las opers- 

eiones, calle de P re^ d o s , nút?ero 13, entresuelo, 
Madrid.—Los préstamos de alhajas se i¡»cea por 
an afio.— Venta de alhajas y  relojes de oro 4 p r ^  
ciosfijosy baratos.—Mensualmente*e imprímela 
lisu  con los precio« de l u  alhaí» que hay de ven­
ta 7  se da ¿ v i «  en el esubledmiento.—Loi rslo- 
¡lis se venden garantizados, para lo cual, la c« a , 
ademas de so contribución, está inscrita en el gre- 
s i o  de comerciantes de rsiojcs.—No se compran, 
c i veodeiv ni s« empeñan alhajas d i  doublé, pla­
qué, ni piad™* £a!í»s, y  »o!o ds oro, piatt y 
p iezas finas.—Se compran y cambian alhajas.— 
Se compran toda clase de papeletas de empeño de 
alhajas, ca rtu  de pago de Ii Caja de Depósitos, pa­
pel del Eatado, libñnzaa de! Giro Mùtuo y  carpe­
tas de cupones.—Las habitsciones de empeSo es- 
Un eueramente separadas de las de venta.

COCOS.
Se h a  reeibido una  paríida fíeseos superiores 

y  bai'atíis.
Buen surtido de azúcares, cacaoa. cafés, tes, 

etc.; queso (rruyere y d e b o la  á  4 1 ¡2 r s . ;  cu­
ñetes, ace itunas á 6 1]2; pasas á  42, á  44 v 
4 6  rs . arroba en m edias y -cuartos de caja, al­
m endras tos tadas á. 4  rs . libra; bacalao Norue­
g a  f r e s c o á 4 4  rs. a rro b a  y dos rs. libra; lico­
re s  y  vinos em botellados.

F uencarra l, 22, alm acén. I

POFSIAS
D. KUSEBiO ASQUERINO. 

U n lo m o ,  20 r s .

Se vende en !a.% librerías de Cuesta, Bailly-Bai 
Hiere, Guijarro, Leocadio López y Gaspar y  Roig.

Usada por lodas las familias realas y toda la  nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas emineotes y por loila la impreuta eslrangera

El AGUA CIRCASIANA restiiuye í  lo* cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio 
hasM e! n ^ o  azabache, sin causar el menor daño 4 la piel. N o  «  una tintura, y  en su composiciot 
IK) entra materia alguna nociva i la salud; hace desaparear en tres diae la  caspa por inveterada quí 
esté; evita la c a ld a  del cabello y  vuélvela fuerza y  el vigor juvenil i  los tubos capilares.

Mas de 100.000 eertificráos prueban la eieelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
dos los países los otros preparados y tinturas tan dafiosos para el cabtílo.

Predo del frasco 4 pesetas, ftaaoss conteniendo el dobla 7 i {2 pesetas.
Todos los frascos van en magnífica* cajas de canon acompañadu de un prospecto con la marca y 

ma de los únicos depositarios.
HERRINGS Y C.*—LISBOA

Vendése en la Botiea de los Principes. Borrtll Hermanos, P ueru  del sol nüm. 5.

r a r a  coser á  m ano , con los piés ó por medio del vapor- 
de v e h d  )r y  de brazo por W. Thomas g C.“ de Londres^ 
premiadas en las Esposiciottes de P arís y  L in ire s  y  en p rim er  
termino, en la de Valladolii esta  afio. P a ra  señoras y usos 
domésticos; p ara  m odistas, costureras , sastras , sombrereros, 
zapateros, guarniciont!roa y  con tm üstas; de hacer ojales (de 
60 á  100 M r  hora;, y  guan tes (un  p a r en  tros cuartos de ho­
ra); con d a - agu jas y  un a  lanzadera y  con dos lanzaderas y 
dos agujas. L as Itay tam bién  para coser sac-'s. lonas, ■reías 
de buriuee y  bandas d e  molino. Son las mejores que  se co­
nocen, las m as elegantes y  sólidam ente constru idas, de lo 
cu a l se  puede convencer cualqu iera  viniéndolas á v er. T am - 
b ien  {weden verse las prim ores i.< labores e jecutadas con es­
tas máquin-xs en lu fábrica del S r. Soldevilla, paseo do A re­
neros, num . 8 . Barrio de Pozas, quien  i-onvencido de su  pu- 

I’ ¡prioridad sobre todas la s  dem ás conocidas h a s ta  e l dia en
_.i España, a l momento la s  h a  adoptado como u n  g ran  adelan- 

' t o e n  s u  arle .
'H i

> /  . ,  enseña á C (« r  y  se  confecciona toda clase de ropa
—  Wanca: tra jes y  abrigosparaseñorassR ffun  lo s tt lt im o sad p - '

lantos V modas de P a rís  y  Londres. SH O W  A U ü SALli ROOMS. ^  ios tiitim os adc  ̂
H oror de la. dilata, 9, principal. Se m andan catálogos g ra tis  por el correo, y  se re p a ra  m á q u i-  I 

uas por operarios ingleses. j

pR EST A M O B  sobre papeletas del Jfon te  de I 
*  P ied  id y  alhajas. Tam bién se  com pranestas  ' 
por tod(? su  valor reteniéndolas mudiú año á 
rtLipasicion del vended ,r, (¡ue podrá adquirir­
la s  nuevam ent  ̂ en tregando e l im porte tie la 
com pra y  u n a  costa retribución. C apellanes, 4, 
principaL 

Horas, de ocho i  cineo de la  tarde.

» lO L IN O  DE CHíXíOLATE. A renal 22 y Te- 
i» tu a u 3 0 .  . •'

Bacalao frescaldé Éscocia, segunda rem esa, 
p ara  su  pronto  despacho á  dos reales libra.

FARMACIA ESCOLIR.
p iL D O iL vs DE L a r r a .

E scelentes contra e l herpetism o 6 vicio 
herpético en su s  varias  m anitestaciones, ta n ­
to in te rn as  eom oesternas. Los frecuentes pe­
didos que nos liacen, la s  felicitaciones rec i­
bidas, efecto do las prodigiosas cu ra s  con 
ellas alcanzadas, y  e l es ta r  recom endadas 
por los principales profesores de M adrid y 
provincias, son su m ejo r g a ran tía .— Caja con 
su  esplicacion, 16 rs.

PILDOR.^S DE KORS.

Eficaces contra  la s  enferm edades secre taa  
—Precio, 16 rs . caja.

CELEBRES PILDORAS INGLESAS.

E speciales con tra  las b lenorrag ias y  leu ­
correas 6 flores b lancas, v  superiores á  las 
cápsulas Mothes, bolos dé A lbert, R aquin  y 
dem as preparados estran jeros.—Caja y m é­
todo, iS  rs.

PILDORAS DE FRAMvLIN.

Son de u n a  acción pronta y  seg u ra  contra 
los catairoa laringe s, bronquiales y  p u lm o - 
nales crónicos. T res años de u n  celebrada 
éxito paten tizan  su  verdad.—Caja, 20 rs.

E n  pedidos de seis cajas en adelante, des­
cuento  de u n  25 p o r 100,

U n ico  d e p ó s i to :  F a r m a c ia  d e  E s c o la r ,  p la z a  d e l A n g e l ,  n ü m .  3.

LUIS PESCADOR,
maestro sastre de la Universidad central.

P E L IG R O S , 3 , P R IN C IP A L  IZQ UIERDA .
Pcim era casa en  M adrid en  confección y  v en ta  de tra jes de doctor y  licenciado, m antos de to­

das la s  órdenes m ilitaras, del Santo Sepulcro y  San Ju a n  de Jerusafen , así como todo clase de 
ropa ta la r  para  sacerdotes 

G ran  surtido  de paños, m erinos blancos y  negros, rasos, terciopelos v  dem as efectos p a ra  con­
fección de dichos trajes. ‘

do s”^y^catedrako^^ 4 o :to r, b irretes de licenciado y vuelillos p ara  togas de jueces, magisíi-a- 

H a y  paftos a n c h o s  m e rin o s , y  b e rv l t ln e s  p a r a  h a c e r  m a n te o s  s in  p ie z a s . 1

ESCOPETAS \ REWfllVERS.
G arantíza'ios' y  probados e n  e l banco de 

pruebas á  precios f(¡03 de fabrica.
C artuchos para escopetas L efaucheux  de 

•todas Clases y  de nueva invención, sin  escape 
a lg un a  de gas.

B azar de A rtm « y  efectos do C aza, Carre­
ta s , 8 , entresuelo.

N O  m as lleina de Tas tin ta s .—Nníívos inven­
tos p ara  escribir el com -rpio.— T inta de 
lilas; ó  rs . frasco ,9 cuartillo .— T in ta  azul, 

r> rs . Irasco, 9  cuai tillo.— T inta  ro ja , 5 rs. fras­
co, 9 cuartillo .— T inta  verde, 6  rs. frasco 11 
cuartillo .— T inta  negra , 4  rs . frasco, 7  c u a r-  
ti.Uo.

S on  arom áticas, no se a lteran . Secan en el 
acto  y  dan  d u  ation  » las plum as.

Frasquitos do todos co lore^  para  p rueba 
vwtje y  bolsillo, á  real.

y  Tres Cruces, 1 principal. 25 
por 100 de descuento.— S rea .

k v m m  DE MUSICA
Y  P IA N O S .

DE N-  TOLEDO.
C alle  d e  V a lv e rd e , n.® 1 . c u a d ru p l ic a d o .  

____M A D R ID ____

NOVEDADES MUSICALES PARA  PU N O .

DINORAH, 36 rs. precioso w ala  de dicha 
op e ra , 14 rs.

GALIa , de Gonnó, 12 rs .

yEKGKSMlilNNICHT [Not>teoloidei),hom- 
t a  tanda de w alses, de W altenfuld, 16 rs.

L a  NOCHE, tanda de w alses de M etra, U . 
Se iiB concluido de p u b h ca r e l  tom o de Ket^ 

t-jrer con 17 composiciones escogidas, 30 rs.
Unico depósito del nuevo método de D. M. 

di) la  M ata, adoptado como obra de testo en  
toil is l ^  cmses de p iano de la  E scue la  Nacio­
n a l de Musica de es ta  córte; consta de cuatro 
iMvtes, c a d a u , a 2 0 rs .. com pì to ,7 0 .

También se h a  recibido !a óii- ra  y  varias 
transcripcionesde LEROIOAROTTE, de Ofem- 
bach; y  las m agníticaa y  baratisiraas ediciones 
alem anas de todos los au tores clásicos en vo­
lúm enes y  obras sueltas. E straord inario  su r tí-  

de tod^i d a se  de m úsica. Se rem iten  ca tá -

i S n o  de ocasion, de siete octavas, 4.400 rs.

P ILDORAS y Ungftento Ho!low»y.— Pildoras 
Hollowajr : Esw» píldoras son universalmen­
te consid';radss eoiao el remedio mas eficaz que 

se «noce en el mur.do. Toda* las enfermedades 
jwovienen de un mismo orfgen, á saber, la impu­
reza de la sangre, ¡a cual es el manantial de la vi­
da. Dicha impureza es prontamtnte neutralizada 
con el uso de las Pflioras Holloway, que, l.mpi.n- 
d o d  esiámago y los intestmos, producen, por 
medio de sus propiedades baJsAniicas, ua» purtófia- 
eion completa de la sangre, d*a tono y energía á 
M nervios y !os músculo», y fonificaa la oresuiz»- 

cion entera.
1^3 Píldoras Holloway sobresalen entre todas as 

m ediana por su eficacia para regularizar la diges- 
'OB. E)erciendo una acción en eitrem o salutífera 

en si hígado y los riñonss, eUas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso, y dan vigor 
al cuerpo humano en generat. Aun Us personas 
menos robustas pueden valerse, sin temor, de las 
virmdes fortificante» Je estas Píldoras, con cal que, 
al emplearias, se atengan cuidadosamente i  Us ins­
trucciones contenidas en os opúsculos impresos en 
qué va eni^uelta cada caja del medicamento 

Ungüento Holloway.—U  ciencia de!a medicina 
no producido, hasta aqu>, remedio alguno míe 
pueda compararse con el maiavUloso Ungüento 
Hollo-way, eJ cual oosee propiedades asimilativa 
tan eitraor-dmarias que, desde e! momento en que 
penetra U sangre, form» parte de ella, circiiUndo 
eoa el fluido vital espulsa toda partícula morbosa 
refripra y limpia todaa las partes enfermas, y  sana 
Us llagas y úlceras de todo género. Este femoso 
engücQto es an curativo iafalible para U «crófula 
los cáncer«, los tumores, los males de piernas, ù  
rigidez ^  las articulaciones, el reumatismo, la sota 
la neuralgia, el lie-doloroso y la paralisi*. ’

Cada caja de pn^oras y bote de ungüento van 
aeompafiados de amplias instrucdones en espafiol 
relativas al modo de usar los medicamentos.

L os rem edios se  venden, en  cajas y  bo tes p o r  
todos los principales boticarios de! m undo  en tero  v 
p o r  su  propietai-io, el P rofesor H ollow ay , en  su  ¿s- 
tablecim iento central, 344, S trand , L éndrea
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eSAN FABÜlCi D i  SlliNTES Y CORBATAS.
Antes de î leinent, iiermanos.

q u Î C f n Â l^ e r i f f a b r ie '^ S ^ ^ ^

CARKETA S, NUM. 13.

t

Madrid.—Imprenta do J. Pena, Olirar, 23.
Ayuntamiento de Madrid




